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PRESENTACION 

La SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA se cOITlplace 

en ofrecer a sus socios y deITlás personas interesadas en la E~ 

tOITlología ColoITlbiana las MeITlorias de su PriITler Congreso. 

Al hacerlo, la Junta Directiva actual quiere nuevaITlente dar tes 

tiITlonio de gartitud a aquellos que en una u otra forITla contribu ­

yeron no solo a la creación de la Sociedad sino al éxito de su 

PriITler Congreso. Mención y hOITlenaja especial se deben a su 

priITler Presidente, Hernán Alcaráz J cuya teITlprana desapari­

ción es pérdida irreparable para esta ciencia en el país. 

La publicación de estas MeITlorias ITlarca la confirITlación de un 

propósito: SOCOLEN es y seguirá siendo una entidad fuerte , 

representativa de nuestra EntoITlología . Debe ser nuestro pro ­

pósito fortalecerla y garantizar su dináITlica conti nuidad. 
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APARTES DEL DISCURSO DE INAUGURACION 

A CARGO DEL MINISTRO DE AGRICULTURA 

Al inaugurar el Primer Congreso de la Sociedad Colombiana de Entomología 

( SOCOLEN), el Dr. Hernán Vallejo Mejía , Ministro de Agricultura, hizo los 

siguientes planteamientos: 

"Necesitarnos, dijo el Ministro, incorporar en un tiempo muy brev e, un gran 

número de médicos veterinarios , de zootecnistas, de ingenieros agrónomos, 

de entomólogos, de expertos de todas las ciencias y técnicas que tengan rela­

c ión con la producción agropecuaria". 

Con respecto a la asistencia técnica, el Ministro declaró que "el gobierno ha 

previsto de un lado la Asistencia Técnica al sector moderno y de otro, trans ­

mitir la tecnología al sector tradicional". 

Anot ó seguidamente, que "la producción agrícola y pecuaria es realmente la 

lÍni c a base de prosperidad nacional, a tiempo que planteó el siguiente interro­

gante : " puede la industria ó la prosperidad urbana, lo hemos repetido una y 

o tra vez, mantenerse sin una producción agropecuaria sólida y eficaz? Den­

t.ro de la reforma agraria vamos a exigir a los propietarios que sean eficientes 

y v an a tener que serlo". 

E n muy poc o tiempo estaremos castigando en justicia a quienes no hayan ex -

plotado las tierras ó no las estén explotando en forma adecuada y haremo s de 

e sta política un instrumento de desarrollo. Ciertamente sancionaremos el ocio 

y estimularemos el trabajo; todo el que trabaj e y trabaje bien , tiene que ser pro ­

t egido y estimulado, porque el Estado ó Gobierno que cabalgando ingenuamente 

ó a propósito sobre esquemas que desestimulan el trabajo individual, encontrará 

en muy pocos años un país vencido". 
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Añadió ITlás adelan te "Nosotros quereITlos y heITlos dado seguri dad y lo h areITlcs 

en un breve tieITlpo, darle a la refó r m.a agraria un gran interés y un íITlpetu que 

nos perITlitirá ITlodificar cad a vez en forITla ITlás ace ie rada los probleITlas de la 

tenencia de las tierras, a c osta de quienes están utilizando ITl¡¡J. la tierra ó no la 

e stán utilizando." 

El alto funcionario solicitó a l Pri ITler Congreso de la SOCIEDAD que se estudie 

s obre " la coordinación que debe existir dentro de l Sector PúbHco y dentro de l 

S ecto r Privado e n ITlateria de investigación. Si nos ot r o s acercásemos ITlás a las 

agreITli a ciones y a l as entidades de Gobierno y ITluy concretaITlen te e l ICA , h a ría­

ITlOS una l a bor ITlucho ITlás fructífera. Es posible , i n clusive, que ÍirITlas p riva ­

das dedi c adas a la producción de herbicidas, plaguici das , pu diesen taITlb ién estar 

dispuestas a incorporarse a las labores de investigación sobre la base de que esto 

co n s ti tuya un verdadero aporte técnico y científico " . 

Al reiterar la necesidad de que l o s r esultado s de las investigaci ones sean divul ga­

da s de ITlan era dináITlica , el M inistro Vallejo M ejía anu :'lció que "el gobierno 

quiere h a cerle justicia a esos ciento s de mi les de canlpesinos nrin ifundistas que h a n 

e s t ado re S3Ío rtunadaITlente a la vera del caITlino , de l a t ecnología y del p ro g r eso . 

Hay todavía ITlucha ITliseria e n tre los ITlinifun dis tas y esa ITliseria n o s e debe a la 

:talta de t i er r a , sino a s.u ITlala utilización". 

F inalITlente, el Mini stro de Agricultura expresó su preoc upa ción s o b re l a eITligra -

ción de los caITlpe s inos hacia l a s ciu dades y di jo " A ITledi da qu e las g entes del caITl ­

p o eITlpiezan a eITli g ra -:- a las ciudades y que s o b repasan y a una cifra de l 50% del 

pue blo c o 10ITlbiano , el p robleITla s e hace ITluy cOITlp1ejo • A ITledida que l a población 

crece, nuest r as tierras tiene n que s er cada vez u tilizadas con ITlayor efic acia", 



INFCRME DE ACTIVIDADES rE LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA 

Hernán Alcara z Viecc() * 

Corno Presidente de la .Junta Directiva P Tovis io n al, m e co rresponde en nombre 

de mis compañero s yen el mío p r opio, informarles someramente sobre nue s tr a 

actividad. 

Durante el VI Congreso de la Asociación C o lombiana d e I n genieros Ag rónomos , 

re alizado en Medellín en Noviembre de 1971, un grupo d e técnic o s vinculado s a 

las dis ciplinas entomológicas, c onsiderarnos lo necesa ria que era la agrupac ión 

de los inte r esados en el progreso de las mismas e n Co lombia. P o r ta l r a z ó n, se 

c reó una Junta Directiva Provisio n al que diese los pasos inic i ales para organi z ar 

l a Soci edad. 

a Junta Di r ectiva nombrada inici a lmente, fué l a s igu i ente: 

Pre side'nte HERNAN ALCARAZ 

Vicepre side nte ADALBERTO FIGUEROA 

Vocal DARIO GAL INDO 

Te sorero JORGE MEN OCAL 

Secretario GERMAN O . VALENZUELA 

1<:1 Doctor Menocal, quien fué nombrado en ausencia, no s m anifestó su compla-

c:encia po r la i de a y sus dese o s de cooperar ,pero qu e no p o día aceptar p o r razo -

n es a jenas a su volun tad. 

* P r esidente de la Junta Dire ctiva Provi. sio n al 

1. A. Director Departamento Té cnico -Fe deración Nacional de Algodoneros-Bogotá 
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El Vicepresidente y Vocal electos cooperaron con entusiasrrlO y acierto durante 

las priITleras etapas de desarrollo, pero infortunadaITlente su caITlbio de sede ms 

iITlpidió continuar contando con su valiosa cooperación. 

Esto nos obligó a solic i tar la cooperación del Doctor Antonio Beltrán, COITlO Vi­

cepresidente y de la Doctora Isabel Saq.,abria de Arévalo COITlO Tesorera. Ellos 

han cooperado en forITla v aliosa con la entidad. 

Las labores ITlás iITlportantes de la Junta Directiva durante este período han sido 

las siguientes: 

l. - ProITloción de la Entidad 

Ha existido una p reocupación constante por lle var, a todas las pe rsonas re-

1 acionadas con la entoITlología, información pe rtinente a la Sociedad. Se ha 

tratado de elaborar un Directorio de EntoITlólogos, de hacer un reSUITlen de 

publicaciones entoITlológicas y de lograr un buen nÚITlero de afiliados. La res­

puesta a lo anterior ha sido relativaITle n te escas 'a, auncuando el nÚITle ro de sus 

MieITlbros es de treinta, y esperaITlos aUITlente en el transcurs o de este C o n -

greso. 

2. - Elaboración de un Proyecto de Estatutos 

Una de las finalidades priITlordiales , fué la elaboració n de u n Proyecto de E s -

tatutos y el cual sometereITlOS en este C o ngres o a la aprobación de Ustedes. 

E sta aprobación es indispensable para darle v ida legal a la E nti dad y sUITlinis­

trarle unas norITlas adecuadas que la rijan . 

3. - Gestión de Financiación 



La Junta Directiva ha laborado ad-honoreITl y dicha cooperación ha sido 

posible gracias a la autorización y facilidades sUITlinistradas por las en­

tidades a las cuales los MieITlbros de esta Junta están vinculados. A la 

Facultad de Ciencias de la Universidad Nacional, al Instituto ColoITlbiano 

Agropecuario, a Bayer QuíITlicas Unidas S.A. ya la Federación Nacional 

de Algodoneros debeITlos agradecer esta cooperación. 

Para el desarrollo norITlas de nuestras labores, nos heITlos financiado 

con las cuotas de nuestros afiliados con excepción en lo referente a pape­

lería que fué sUITlinistrada por Bayer QuíITlica s Unidas S. A. y la Federa­

ción Nacional de Algodoneros . 

Para el desarrollo de este Congreso se cuenta con el patrocinio de las ca­

sas cOITlerciales y entidades que están anotadas en ,el prograITla y las cua ­

les nos dieron un a].lxilio de Das MIL PESOS ($2.000 .00) cada una, de 

acuerdo con nuestra solicitud. Una cooperación extraordinaria nos han dado 

las firITlas Bayer Quírrlicas Unidas S. A., que brinda el coctel de clausura 

de este Congreso y Hoechst ColoITlbiana S. A. que obsequia las carteras pa­

ra los Congresistas. A todo s los pat rocinadores nuestro p rofundo ag r ade -

ciITliento por su valiosa cooperación. 

Nuestra Tesorera entregará a Ustedes un balance de nuestra Entidad para 

que conozcan el estado financiero de la ITlisITla. 

4. - Realización dell Congreso de la Sociedad ColoITlbiana de EntoITlología 

Este viene a culITlinar la labor de la Junta Directiva Provisi onal y ITlarca 

un paso al frente y firITle en la realización de los objetivos de la Sociedad. 
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Ya anotaITlos que este Congreso no hubiese sido posible sin el aporte 

econóITlico de nuestros patrocinadores y al agradeciITliento que a ellos 

debeITlos. 

Pero es iITlportante resaltar que la Junta Directiva encontró un franco 

y decidido apoyo del INSTITUTO COLOMBIANO AGROPECUARlO a 

través de su Oficina de Relaciones Públicas yen especial de la Señora 

Athala Morris de Flórez y el Doctor Ernesto Casas, a queines debe -

ITlOS buena parte de la organización de este Congreso. TaITlbién reci -

biITlOS aITlplia cooperación de la prensa hablada y escrita y una ITlagní­

fica acogida de parte de los conferencistas invitados. Todos reciban 

nuestro agradecirrliento. Es para nosotros placentero que la inaugura­

ción de este PriITler Congreso la realizara el Doctor Hern~n Vallejo 

Mejía, Ministro de Agricultura, quien deITlostró una aITlplia visión sobre 

la iITlportancia de la EntoITlología para nuestro país y nos dió aliento pa­

ra increITlentar nuestra Sociedad. 

Al Señor Ministro nuestras gracias y la invitación perITlanente a que apo-

ye nuestras inquietudes. 

En este Congreso, se debe no sólo aprobar los Estatutos, sino adeITlás 

elegír sede y Junta Directiva. Sólo quereITlos solicitar a lo s participantes 

que la elección de sede se ubique en una ciudad funcional y que los nuevos 

directivos residan en ella ó puedan trasladarse a la ITlisITla fácilITlente • En 

caso contrario el CUITlpliITliento de sus funciones será bastante difícil. 

5. - HOITlenaje de la Junta Directiva a dos entomologos nacionales 

La Junta Directiva, laITlenta positivaITlente que en este día de fiesta para la 
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entomología colombiana, no esté con nosotros el entomólogo que más cont'ri­

buyó al progre so de e sta ciencia, que fué un pione ro de la mi sma y que creó 

una filosofía entomológica colombiana; me refiero al fallecido Doctor Francisco 

Luis Gallego M. y para quien pido que de pié le brindemos el homenaje de un 

minuto de silencio. 

También, otro pionero imp ortante de la entomología colombiana ha sido el Doc­

tor Luis María Murillo , quien es nuestro invitado de honor en la Mesa Directiva 

y cuya actuación será narrada po s teri ormente por el Doctor Valenzuela . Gracias 

Doctor Murillo por su asistencia . • 

Por último quiero agradeéer a los participantes en este Congreso su asistencia 

y declarar que la Junta Directiva Provisional, está satisfecha por la labor cum­

plida, que exhorta a la nue va directiva para que luche por el progreso de la nueva 

Sociedad y que estaremos dispuestos a co operar con éllos cuando lo consideren 

conveniente . 



RESEÑA HISTORICA DE LA ENTOMOLOGIA ECONOMICA EN COLOMBIA 

GerITlán O. Valenzuela V. * 

La r eseña de un proceso histórico -ITlezcla sutil de eventos, fechas y per-

sonas -terITli n a casi s i eITlpre en acto fallido, porque la ITlente hUITlana tiene 

liITlitada capacidad para recordar. Por eso reclaITlaITlos desde y a, indulgen -

c ia s i n o ci t aITlos tal ó cual acontecer, tal ó cual nOITlbre. 

Po r otra parte,las fuentes i n forITlativas -cuando las hay- exigen para su 

a pro v e chaITlien to, de u na ITletodo l ogí a que solo el inv estigador profesional 

de la hi stori a ITlanej a en forITla adecuada. 

E n e s t a oportuni dad h e ITlos tratado de allegar la ITlayo r canti dad de testiITlo-

nío s qu e s i ITlpleITlente t ran sITliti r eITlos a Ustedes en su n atural conte x tura, a 

v e c es s o leITln e y o tras anec dó ti ca. 

A p a ren te ITle nte los trabajos de los Doctores Federic o Lleras Acosta y Luis 

Zea Uri b e, sob re e l cOITlbat e de la l angosta po r ITledio del Coccobacillu s 

acri di oru ITl ITlarcan el cOITlie n z o de la EntoITlología EconóITlic a en ColoITlbia. 

E llo o cu r r i ó en e l a ño 191 3 . Sesent a años despué s - nuestros días- s e u sa el 

B a cillu s t h u r i ngi e n si s COITlO agente de contro 1 de l a s fo rITlas larv ale s de T ri -

c hoplu s i a ni A l abaITla en los algodonal es del paí s. 

E n l a r evi s t a del M ini steri o de Indu s t rias , entrega de ITlay o de 1916 , apare-

ce u n a r t ícul o e s cri t o p or A. G i rardi , refere nte a pulgones, su s eneITli gos 

* 1. A . Coo r di n a do r Técni c o Depa r tITle nto F i t o sanit a rio 

Bay er Q 'ITli cas Uni das S . A . 
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natu ral es y tratamientos químicos aconsejados para combatir la plaga. En la 

entrega de junio del mismo año, aparecen dos artículos , uno, sobre la polilla 

del tu bé r culo de la papa y otro sobre insecticidas y fungicidas comunmente 

usados en aque l ent onces, para el control de plagas y e nfermedades de las 

pla ntas . 

E n 1 919 J . F i gueroa escribe en la Revista Agrícola, sobre el cultivo de clav e ­

l es y menci o n a las p l agas que los atacan. En la misma revista y año , apa r ece 

u n ar tícu lo sobre la langosta escrito por A. López . 

E n 19 27 , e l Hermano Apolinar María publica en la Revista Industrial , u n 

artícu lo s o bre insectos de los pastizales en la sabana de Bogotá. 

E l 19 de o ctubre de 1927 , es una fecha trascendental para la Entomología E c o ­

nóm i ca de Colombi a , toda vez que es el comienzo de actividades de la S ecció n 

de Sani dad V e getal del M i nisterio de Agricultura. A este evento está íntimamen­

te ligado el nombre de L ui s Marí a Muri.llo , uno de los indiscuti ble s pi o n eros d e 

l a E n t omología en Colombi a. 

"T reinta años de sani dad v egetal - Historia de una Vida" , es e l título de u n apa ­

s i o n a nte r e l ato de Muri llo que r esume los princi pales hechos ocurridos e n e se 

e s p acio de ti empo . A ese i nvaluable testi monio histórico, tendremos que refe ­

r i r nos f r ecuen t emente, y co n e l permiso de su autor, transc r ibiremos t e xtual ­

mente algun os pasajes . porqu e desearnos participar a Ustedes las emoti v as r e­

m inis cenc i as de nuestr a profe s ión que el esti l o de M u r il lo las p r esenta c on sabor 

a n ecdótic o , huma ra:, y alecci o nador . 

" A fines de 1928 llegaba por pri mera vez a Antioquia corno Entomó logo de l 

Departement o Nacio nal de Agricultura y con el objeto de estudiar las plagas de 
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los c afetales, un joven bachiller. . . .. La ciencia del bachiller entoITlólogo 

era e s clusiv aITlente teórica en Biología y por otra parte bebida en obras 

exó ti cas. Con este bagaje de conociITlientos y en cOITlpañía de RaITlón Mejía 

F r .a n co, qui e n ent onces iniciaba su brillante carrera científica por los caITl­

pos de la Fitopat o logía , y de varios cultivadores de café, llegó al Municipio 

de F re doni a el b i soño i n v estigador que nunca antes se había adentrado por 

t a l s lab r anzas. Así caITlinaba ahora el cOITlisionado del Ministerio con sus 

a c oITlpañant es, por e n tre largas calles de arbustos de fresco verdor, aboITl­

b ados en u ITlbela, eITlbellecido s por la albura de sus inflorescencias y el 

c a r ITlín de sus cerezas ITladu ras y sOITlbreados por árboles altos yeITlpena­

errado s . Debió pre sUITli r que aquello fu era una plantación de café, pe ro no 

s h u b i era a tre vi do a asegurarlo. AfortunadaITlente el agrónoITlo puso fin a 

su i nc e r ti duITlbre cu a n do le dijo: 

11 Mire docto r , aquí tien e un b u en caso de la plaga" y los deITlás acoITlpañan ­

t e s principia r on a e n señarle depredaciones e i n sect os y a contarle un proce­

s o bio lógic o qu e, para ser científico , sólo le faltaba e l v ocabulario adecuado 

... . De este ITlodo , conoció nu estro e n toITlólogo las p ri ITleras ITlatas de café 

y r e cibi ó l a p r iITlera lecci ó n práctica de EntoITlología EconóITlica. 

F u é t r ascendenta l circu nstancia para él , és t a en qu e descubrió que la natu -

r a l eza es e l libro ITlás cOITlpleto de sabiduría y el caITlpesi no uno de sus prin ­

cipa l es intérpretes ". 

La fl aITlan t e Sección de Sani dad V e g e tal fué organi zada en tres DepartaITlentos 

a sabe r : Bo t á ni ca , baj o la di rección del Padre Enr i que Pére z Arbel áez; Fito­

p a t o logía, a cargo de l agrónoITlo Antonio Mi r anda y EntoITlología a cargo de 
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L uis Ma r ía Murillo. 

" La modesta Sección de Sanidad Vegetal - dice este último- dió principio a 

su s labores con u n empleadillo estudiante que figuraba en ]¿-... nómina con el 

pomposo título de agrónomo ayudante, una máquina de escribir, un secreta­

rio y una silla" . 

E l doctor Jos é F r a n cisco Chaux, Mini stro de Industrias de aquel entonces, 

e n su M emo ria al Congreso Nacional de 1930, dice: "Las Secciones de Fito ­

p a t obgía y Entomología vienen funcionando regularmente desde su fundación. 

Es necesario adv ertir que han carecido de un laboratorio adecuado y d e los 

más i ndispensables elementos para que sus trabajos se coloquen en un terre ­

no práctico y útil para la agricultura, deficiencia que a la medida de sus 

recurso s particulares, ha llenado el e::tanSlogo ayudante ( nunca hubo Jefe) 

señor don L ui s María Murillo, ya que de su propio peculio y sin la esperan za 

de que a l gún día se le reembolse su dinero, se ha provisto de una gran canti­

dad de mat erial, con e l cual ha sido posible llevar a cabo importantes estudio s , 

que d e o tra mane ra todavía estarían en proyecto". 

A l a luz de una lógic a elemental, el empeño y modestos aportes , de aquel em­

pleado público de hace cuarenta años, fueron muy significativos para nue s tra 

a ctua l Divi s ión de Sani dad Vegetal del ICA. Esta consideración la hacemos para 

ena l tecer el entomólgo d~ ayer y estimular al de hoy. 

VERTIENTES DE L A ENTOMOLOGIA EN COLOMBIA 

A decir de u n destacado colega, "el despertar entomológico de l as primeras 

décadas del prese nte s iglo, se canalizó en Colombia, en dos grandes vertiente s. 
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La u na , en el campo educativo con Francisco Luis Gallego, corno líder indis­

cutible del grupo docente y la otra en el campo de la ciencia aplicada con 

L u i s Ma r ía Murillo corno su principal abanderado. La labor de estos dos lí -

de r e s y de sus respectivos colaboradores, fué muy fructífera para el país, la 

o b r a de l u no result6 ser la complementaci6n indispensable de la del otro para 

log r a r l o que, al presente, es el patrimonio tecno16gico de Colombia". 

In di s cuti blemente, la historia de la Entomología Econ6mica en Colombia , gira 

a l r e d e dor de esas dos figuras cimeras que al dar en su época lo mejor de sus 

capa ci dades propiciaron el afloramiento de vigorosas personalidades del pre -

s e n te . 

A lo s n ombres colombianos ya consagrados de Gallego y Murillo, de Belisario 

L ozada y Francisco Otoya, Vicente Velasco Llanos y Adl'iano Cabal, Adalberto 

F igueroa y Carlos Marín , Nelson Delgado y Rafael González Mendoza, obliga 

nues t r o reconocimiento poner en sitio destacado los nombres extranjeros de 

Edw a r d A. Chap~n, Charles Bellou , Paul Rene R oba, Karl Knot, Robert F. 

R u ppel , Robert Hunter entre otros, quienes prestaron invaluabl es servicios a 

la E ntomología Econ6mica de Colombia. 

Cu a n do quiera que se hable de investigaci6n entomo16gica en el país, habrá que 

h abl a r del algod6n, porque ningún otro cultivo ofrece oportunidad para abordar 

relacionar y discutir los resultados y proyecciones de esa investigaci6n. 

Hay u n interesante documento publicado por el Instituto de Fomento Algodone r o 

(IFA ) e n el año 19 50. Dicha publicación,reúne en sus páginas los puntos de 

vi s t a s obre las plaga s del algo donero y su control, expuestos por tres persona ­

li dade s de la profesi6n, llamadas a ejercer una gran influencia sobre las gene-
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r acione s posteriore s de entoITlólogos, Francisco Luis Gallego, Luis María Murillo 

y Carlo s Marín H. 

M ien t ras Gallego y Murillo destacan el lado positivo de los factores b i óticos de 

cont rol y la bondad de los insecticidas arsenicales , frente al lado negativ o de los 

i n se c t i c i das clorados de síntesis COITlO e l DDT y BHC, Marín, si b i en adITlite este 

ú lti ITlo aspec t o , pon e en duda la efectividad de los arsenicales en el cont r ol de las 

p lagas discutidas. Al ITlisITlo tieITlpo ITlanifiesta la necesidad de incorporar los 

nu e v o s p roductos qu íITli cos sintéticos COITlO base racional de prograITlas de control 

de p lagas , previ a e x periITlentaci6n sisteITlatizada. FinalITlen te llaITla la atención 

s ob re la responsabilidad que seguraITlente deben tener "otros facto r es" , ade ITlás 

de l a supre s i ó n de los in sectos parásitos y predatores por acción de l os insectici­

das de sínt esi s, en el aUITlento de la población de las plagas. 

Estas son las posicione s filosóficas de tres ITlentalidades que , con decur so del 

t i eITlpo, v a n a p lasITla r se en u na conciencia en proceso de unificación. 

LOS ESTUDIOS F UNDAMENTALES 

L a paci e nte labor de recolecció n, ITlont aje, preserv ación e i dentifi cación d e in s ec­

tos, fu é e l p riITle r gran aporte que los entoITlólogos de a ntaño dieron a l a E ntoITlo ­

logí a Eco nóITlica d el país y qu e los actuales han segurido enriquecién dolo. Fru to 

d~ esa i ITlpo rtante t area, es e l Catálogo de Insectos de Col oITlbi a qu e a c tua l ITle n te 

se dispone por inici a t i v a de l PrograITla Nacional de E ntoITlología del I CA. 

Los h a llazgos b i blio g r á fi cos sobre biología de los inse cto s, son ITluy e scasos para 

l a época cOITlprendida entre 1937, cuando Murillo realiza un estudio sobre el Saca­

dodes pyralis y lo s años de 1961-62 cuando los entoITlólogo s del I FA, Rafae l León 
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García e Iván JiITlénez aportan datos sobre el ciclo biológico y hábitos de vida 

del AnthonoITlus grandis y del Sacadodes pyralis. Desde luego, en este consi ~ 

derable espacio de tieITlpo , el profesor Gallego con sus faITlosos Estudios Fun­

daITlentales, llena prudenteITlente desde su cátedra universitaria, el gran vacío 

sobre tan iITlportante capítulo de la EntoITlología ColoITlbiana. 

En 1962 sale a luz pública un trabajo largaITlente esperado. Se trata del Boletín 

Técnico No. 2 del IFA , que bajo el título "Principales plagas del algodón en 

ColoITlbia" , Hernán Alcaráz, su autor, se ubica en el siti o de obligada con -

sulta en la biblioteca personal del agrónoITlo coloITlbiano. Uh aporte igualITlente 

v alioso, dá Antonio Beltrán Rincón en 1967 al publicar un folleto ricaITlente 

ilustrado sobre las principales plagas del arroz, bajo auspicios de la Federa ­

ción Nacional de Arroceros. En esta forITla, Alcaráz y Beltrán contribuyen a 

llenar el vacío que existía sob re la biología de plagas en algodón y arroz, cul­

tivos de tanta significación econ6ITlica para el país. 

En los últiITloS años, han surgido aITlbiciosas eITlpresas de explotación de ár -

boles ITladerables que se ven abocadas a probleITlas entiITlo16gicos. En este 

nuevo frente de acción, los entoITlólogos coloITlbianos tienen un reto yá plantea ­

do. Alex Bustillo, Lucrecio Lara , Raúl Vélez, Lázaro Posada, Alfredo Salda ­

rriaga , constituyen el grupo de vanguardia en el nóvísiITlo caITlpo de la entOITlO­

logía forestal. A éllas se debe el conociITliento básico sobre los gusanos defolia­

dores Glena bisulca y Cato ria unipennaria, el gusano ITledidor Oxydia Trichiata, 

el gusano rojo peludo Lichnoptera gulo , el g usano canasta Oiketicus kirbi. 

El Boletín de Divulgación sobre plagas forestales elaborado' por Bustillo y Lara 

en 1971, constituye otro iITlportante logro en la adquisición de conociITlientos fun-
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daITlentales sobre biología de la entoITlofauna coloITlbiana. El profesor Gallego 

contribuye con estudios sobre plagas del ITlanzanoy plátano , Rafael González 

Mendoza contribuye al conociITliento de las ITloscas de la Iruta. Robert Ruppel , 

Carlos CarITlona , Adalberto Figueroa y Nelson Delgado, dan nuevos conoci -

ITlientos sobre el cOITlplejo de los "cogolleros" del ITlaíz. En otros cultivos ,los 

estudios b i ológicos de las pagas, han sido esporádicos y tangencial es ,pero de 

un e vi dente valor inforITlativo , Ingeborg Zenner, Lázaro Posada , Alfredo Sal ­

darriaga, RaITliro de la Cruz, Gilberto Bravo , Eduardo Urueta y otros , dan 

i ITlportantes priITlicias sobre p lagas de la papa, ITlai:'z, cocotero, anonáceas y 

palITla afri cana . 

En 1968 el gusano ITledidor del ajonjolí Trichoplusia ~ adquiere súbita i ITlpor ­

tancia econóITlica COITlO plaga del algod6n, cuando desde Aguachi ca se di spersó 

por todo el Litoral Atlántico . Para el año siguiente, los entoITlólogos d e la Fe ­

deración Nacional de Algodoneros , Alvaro Cujar y Teodoro Da z a , publican un 

trabajo sobre biología y control del inseCto . 

E n el caITlpo de los insectos entoITlófagos, anotaITlOS los estudios de Murillo 

s o bre Apanteles thurberiae, de Antonio Unigarro sobre Zelus sp" de Gilberto 

B r a vo sobre Coleo ITlegi lla ITlaculata, de Alberto Cabrera y Alv a ro Cujar sobre 

H i ppodaITlia convergens. 

El caITlpo de la taxonoDlía, no parece ser e l preferi do de los entoITlólog os co 

10ITlb i anos. Es p o r e ll o que, salv o pocas excepci ones,encontraITlos ju"nto a los 

nOITlbre s cieritíficos de los insecto s, los nOITlbres de sus descrito res de incon -

fu ndible origen extranjero. 
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La taxonomía de la "hormiga de Amagá" y cóccidos asociados de la raíi del 

cafeto , tiene una trayectoria que vale la pena referirla a grandes rasgos por -

que no.s va a permitir apre ciar un interesante fragmento de la historia ento-

mo1ógica nacional, y al mismo tiempo, nos va a dar una idea aproximada del 

sofisticado p r o ceso para dar a un insecto su correcta ubicación taxonómica y 

su adecu ada de nominación científica. 

E n 1928, lo s Agrónomos de la Secretaría de Agricultura de Antioquia, obser-
/ 

varon por primera vez una hormiga que estaba causando dafios económicos 

en p1antacion.es de café en el Municipio de Amagá. Desde entonces se la co -

noce corno la "hormiga de Amagá", en honor al pueblo A ntioquefio que lleva 

ese nombre. Desde luego, los antioquefios no sabían que desde 1912, un sabio 

de allende los mares (Augu s t o Forcl) había bautizado al insecto con el nombre 

g nérico de Rhizomyrma. Pero en· el citado afio de 1928, otro científico ex-

tranjero (R. M. Smi th) bautizó a la misma hormi ga c on el nombre de Acropyga 

goeldi. Este impase de nomenclatura lleva al entomólogo colombiano Luis 

María Murillo a observar atenta y pacientemente a esta pequefia hormiga de 

renomb re internacional. Descubre que hay dos tipos de hormigas, una que es 

hedionda llamada hormiga de Amaga y otra que no es hedionda. Pero el hallaz-

go m'lI importante del investigador, es CJ,ue el olor característico no es debido 

a la hormiga lino a un pequefio c6ccido que convive con ella en estrecha rela -

ci6n Iimbi6tica y además , es' el responsable de dafios a la planta. Dellde luego, 

Mu,rillo c omo entomólogo bien informado en el afio de 1932, sigue llamando a 

la hormiga de Amaga, Acropyga goe1di. 
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Para el año de 1936 , el entomólogo belga Paul Rene Roba, al servicio de la 

Federación Nacion a l de Cafeteros, da la notici a que Horace Doni sthorpe , 

t axónomo del Museo Británico, llama a la hormiga de Amagá, u hormiga 

hedi onda Rhizomyrma fuhrmanni y Rhizomyrma robae a la hormiga no he 

di onda ó de la Esperanz a, a la que hasta entonces se la llama Rhizomyrma 

paramari bensi s • E n 1956 , Germán o. Vale nzuela explica mediante descrip -

'-ciones y gráfi cas t axonómicas, los cuatro simbi o nte s del complej o "hormiga 

-j 

de Amagá". Este estudio, por lo visto aparece cuando la plaga se había con-

v erti do en seria preocupación para los caficultores de todo el país. Valenzue-

la discur re sobre la Rhizomyrma fhurmanni con su cóccido asociado Eurnyr -

mococus sp., y la Rhizomyrma robae con su cóccido Rhizoecus coffeae , 

nombre científicos v i gentes desde hace un cuarto de s i glo. 

S i nembargo , en 1957, A. S. Balachowsky, cocci dólogo francé s de fama mun-

dial , publica e n el volúmen 36 No. 3 de la Revi sta de Patología Vegeta l y 

E ntomología Agrícola de Fran cia, un e studio de clásico estilo taxonómi co 

bajo e l título" Un nue v o género de la cochinilla de l cafeto en Colombi a " . e n 

• 
e l cua l su au tor demuestra que el denominado Eumyrmococcus sp., no es t a l , 

sino que s i mple y llanamente se trata de un insecto nuevo para la cienci a, 

puesto que ni el género taxonómico al cual i n corpora r lo existe . Es por eso, 

que e l hasta entonces traginado Eumyrmococcus, se convierte en el nuev o 

Chave s ia caldasiae, on sagrando a sí, de todas maneras, al país colombian o 

de l cu a l salió seme j a .te h allazgo científico. 

Po r el año de 1961, en carta personal a un des t acado profesor de E ntomo logía 

de l a Uni ver sidad de Hawaii, hacíamos referencia al cóccido Chave s i a caldasi ae. 
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El citado profesor, con buena intención pedagógica, nos explicaba que el género 

Chavesia mal podía estar en la clase Insecta, toda vez que hace parte de la no -

menclatura taxonómica de un grupo de animales muy diferentes a los insectos. 

Nues t ra pri mera reacción, fué la de transmitir semejante "chiva" al profesor 

Balach owsky y ya nos imaginábamos contemplar un e nfrentamiento científico entre 

do s g r andes de la t a x onomía . Menos mal que nuestra s e cre ta pretensión de provo­

car ese enfr ent ami e nto a alto nivel, no se concretó, simplemente por decidia 

nuestra. En esta fo r ma, pensarnos, el Chave sia caldasiae aseguró su vigencia den­

tro de la n omenc l atura c i e n tífica,por un buen número de años, y así, por simple 

decidi a, ho n estamente creernos h "aber prestado a la taxonomía entomológi ca de Co­

l ombi a , el más n otabl e de nue stros aportes personales . 

Pa r a 1960, la taxónoma Madeleine Bazire, del Instituto Pasteur de París, contribuye 

COIl la de scripció n de dos especies más de hormigas coccidófilas para la caficultura 

colombi a n a , la Rhi zomyrma be rwi cki y la Rhizomyrma r u tge rsi. 

Nu e v amente el interés de Balac howsky por l a entofauna c o lombi a n a, dá una impo r­

tan te c o ntribución al descubri r 15 nuevas especies de cochinillas. Es así corno al 

Catálogo de Insectos de Colombi a, se a diciona n e ntre otros , los siguientes nombre s 

científicos: 

MamITlÍcoccu s muri lloi , Calicoc cus gu azurnae , Eriococcus 

popay a n e n sis • 9at aen ococcus ingran di, Chnau rococcus paramosa rum 

Aonidrnytilu s leovalenciae, Palinaspi s eli sabethae, Acutaspi s ramirezi , 

Acutaspi s a r bealezi , E rioc o ccus "val.e n zu e lae 

Isabel San a bria de Areva l o y Robe r t Ruppel, en u n tra b ajo muy v alioso , ilust r an a 

los entomó logos colombi. anos s obre un insecto que estaba conmoviendo al país ar r o -
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cero. Es un trabajo sisteITlático sobre los caracteres ITlorfológicos exte r nos 

de l So gata orizicola , Soga ta cubana y Sogatella furcifera • 

En 1956 Walter Steinhausen describe 7 especies de "pasadores" del tronco del 

Cacao , p laga qu e tanto iITlpacto econoITlico caus_ó en lo s cultivo s de cacao, 

parti cul arITlente a los ubi cados en el Valle Geográfico del Río Cauca . Las nue ­

v as espe cies de "pasado res" para ColoITlbia , son las siguientes 

Xyleboru s conITlixtus, X. corniculatus, X . procer, 

X. confusus ~ . peudotoliITlanus, P latypus konincki , 

P. paralellus 

Rauno Linnavuori, desde Finlandia envió últiITlaITlente su contribución al cono­

c i ITli ento de la fau na c o loITlbiana de cicadélidos , ITledi ante el regi stro de 49 e s -

pe c i es pertenecie ntes a los géneros: 

Agalli a, Euragallia, AITlplicephalus, Haldo rus, 

Paraba bita , Clorot e ttix , Balolutha, Sal v ina , 

GraITli nella , Osbo ne llus , Paratanu s , Mac r osteles 

En cua nto a la entoITlofauna benéfi ca, a notaITlOS el trabajo de Edwa r d A. Chapi n 

s obr e l a descripció n de las si guientes especies de cocci nélidos pre dato res : 

Cryptognata auriculata, -º-= a ITlicta , C. a e tiops 

C. gen ellata 

METODO DE CONTROL DE PLAGAS 

CONTROL CULTURAL 

E l control de las p l a gas a b ase d e las p r ácticas de cultiv o, t i e n e n e n C oloITlbi a , 

COITlO en el r esto del ITlundo , un v alor relativ o, disperso . SineITlba r go, e n e l 
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cu lti vo del algodón, varias de esas prácticas están consagradas en disposiciones 

con fuerza de ley y que hacen parte del Control Legislativo en Colombia . 

Po r lo menos desde 1950, varios entomólogos corno Gallego, Murillo, MarÍn y 

A lcaráz , han destacado la importancia de las siguientes prácti cas culturales: 

a) Destruc ció n oportuna y adecuada de socas. 

b) Destrucción de a l godones peremnes y cultivos abandonados. 

c) Buena preparación del seulo para la siembra. 

d) L i mitación de las épocas de siembra. 

Carlo s MarÍn, corno Jefe de Experimentación del IFA, puntualizaba en 1962 lo 

sigui ente :"El IFA quiere una vez más insistir ante los cultivadores de a l godón, 

l a ecesidad que tienen por su propio benef ici O económico, de efectuar una 

compl eta destrucción de socas •..•.. Hasta el presente, el medio más eficaz para 

c o n trarrestar los ataques del gusam rosado de la India (Pectin opho r a gossypi ella), 

es una buena y oportuna destrucción de los residuos de las cosechas. ' Aradas pro­

fun da s y v arias rastri lladas son además, necesarias para destruÍr u na gran can-

ti dad de pupas del gusano rosado colombi ano (Sacadodes pyralis) " . 

E l mismo au tor vuelve a i nsi stir e n el año c itado, sobre la i mpo r t a ncia d e l a des­

truc ción de socas del a lgodón par a controla r Pectinophora y Sacadodes , a l m i smo 

tiempo su giere la utili z ación adecuada corno la desmenuzadora de tallo s. 

CONTROL BIOLOGICO 

E l Control B i ológi c o de las Plagas en Colombi a, a juzgar por los dato s h i stó r i cos 

co n s i gnados al comienzo de esta reseña, tiene antecedentes de 60 años. 

De sde los trabajos de Lleras Acosta y Zea Uribe con el Coccobacillu s acr i di oru m 
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para combatir la langosta, hasta la aplicación a escala cOITlercial de los insec­

ticidas bi ológicos, contra de plagas de algodón y tabaco en los ITlOITlentos ac 

I tuales, hay que anotar una serie de eventos En el plano teórico y en el plano de 

la s reali zacione s. 

Gallego, Murillo y Adalberto Figueroa, deben ser considerados COITlO los ideó ­

logos del Control B i ológico de las plagas en ColoITlbia: "Sentido de una lucha 

b i ológica" de Myrillo y "La ruptura de un equilibrio" de Figueroa , son postul a­

do s que se proponen poner los cirrlÍentos filosóficos del Control Biológico en 

Co lo ITlbia. 

E n el plano de las realizaciones ,e l rniSITlO Murillo, en los pri ITleros años de la 

década de 1930, introduce al país el parásito Aphelinus ITlali para controla r el 

pulgón lanígero de l ITlan zano en Boyacá y en 1948 introduce el cocinélido R o do ­

lí a ca rdina li s para controlar la cochinilla acanalada en las acaci as de Bogotá. 

En 1961 , A lcaráz conduce ensayos de laboratori o y de caITlpo con el fin de fija r 

e n el eco s i steITla algodonero d e l Valle de l Cauca, el coccinélido predator H i ppe­

darrlÍa conv ergen s tr aído del Pe rú . 

Valenzuela, en 1965, inforITla sob re la técnica d e cría ITlasiva y liberaci ón de 

20 ITlillones de avispitas TrichograITlITla sp. , en la zona algo donera del To li ITla 

Norte . 

JaiITle Gaviria y Juan de Dios Raigo sa , vienen realizando esfuerzos p erITlanente s 

en la introducción y colonización de i nsectos parásitos dentro de u n prograITla de 

contro l integrado de p l a gas de la caña de azúcar en los i ngenios del V a lle de l 

Cauca. 

El " barrenador" de la caña de azúcar Diatraea saccharalis, es un buen ejeITlplo 

para referirnos a esos esfuerzos. 
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Desde hace algunos años se vienen efectuando liberaciones periódicas de 

Trichogramma sp., con el fin de inducir parasitismo en las posturas de la 

paga. 

En 1970, Gaviria inici a la cría masiva de la mosca cubana Lixophaga diatraea, 

parásito de la fase larv al del "barrenador"y alcanza a liberar durante un año , 

a lre dedor de 60 mil parásitos adultos. Sinemba r go, esta especie de parásito 

no logró adaptarse a l medio ecológico del Valle del Cauca. 

A fines del mismo año de 1970, se introduce desde el B r asil , otro parásito de 

l a plaga , la mos c a amazónica Metagonistilum minense o/' a través de la cría ma­

si v a, se liberan alrededor de 40 mil insectos adultos. A comienzos del año de 

197 2, se comprueba que esta especie se ha adaptado exitosamente a su nuev o 

medio ambiente. 

O tro pa r ásito dípte r o , Parathere sia Claripalpis , es actu almente el age nte bio­

lógico más i mport ante para el control de l "bar r enador" . 

E ntre 1970 y 1972, se han liberado cerca de 250 mil insectos adultos de Para­

the resia, en e l Valle del Cauca. 

L a u tiliza ción de agente s bacteri a l es en el cont rol de p lagas, con la i n t ención 

de aplicarlas a es c ala comercial, la inicia el Programa de E ntomo l o gía de l 

I n stituto de Fomento Algodonero. Esos ensayo s , bajo condiciones d e l aborato­

rio, fue r on conducidos para probar la capacidad patogénica del Bacillus 

thuringiensi s en la supresión del c o gollero Spodopte ra frugiperda. 

E n 1964 , M i gu e l A .Revelo ob tie ne el premio "Angel Es cobar" con su trabajo 

sobr e " Pat ogenicidad del Bacillus thurigiensis contra plagas lep i dópt eras del 

maí z bajo con dicione s tropicale s " . 

E n e l m i smo año Juan de Dio s Raigosa, entom6logo del IFA, presenta u n in 
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forme sobre el resultado de la aplicación del Bacillus thurigiensis para el 

control de Heliothis sp. 

A l caráz, Cujar y Espinel, de la Feceración Nacional de Algodoneros, en tra­

bajos de campo , han venido buscando en los últimos años, la mejor utilización 

d e lo s i nsecticidas bacteriales y virosos . 

E l Programa de Entomología del Centro Internacional de Agricultura Tropi -

cal (CIAT) vi ene intervi niendo desde su reciente fundación , en facetas nuev as 

de la problemática entomológica. Amador Villacorta , entomólogo PelI'u ano y 

Di rec tor del citado programa, está desarrollando un programa de cría masi va 

de insectos fitófagos masticadores, concebida corno herramienta v a lio sa para 

la cría de agentes entomófagos, corno elemento indispensable para l a evalua­

c ión de material v egetal en l a bús queda de fuentes de resistenci a v a rietal , c o­

rno mét o do adecuado para la infestación induci da de un área c on inse c to s este­

r ili zado s y corno p o s i bilidad para la obtención de f eronomas. 

CONTROL QD"IMICO 

E l contro l qurrnico de las plagas tiene vigencia en el país, posi blemente des d e 

la misma i ni ciación de la agricultura republicana. 

E l ro l de lo s i nsecticida s orgánicos de sínte sis , ha s i do de pode roso influ jo en 

el de se nvolvimient o de l a agri cultura nacional, desde a proximadame nte 25 

año s. S i se hicier a u n regi stro de trabajos expe rimenta le s de co nt rol de p lagas 

desde 1950 hasta l os moment o s actuale s, seguramente s e encontra r í a el más 

e l e v ado porcentaje a base de i nsecticidas químicos o rgánicos . Esto es fá c ilme nte 

comprobable si se miran los Informes Anu ales del Programa de E n tomología d e l 

rCA , enti dad encargada de poner a prueba la eficiencia de e sos producto s. 



- 24-

Los cultivos de algodón, arroz, café,papa, banano yen general los cultivos 

fundamentales de la economía del pafs, han estado sometidos en mayor ó 

meno r grado, a la interv ención de los insecticidas orgáni cos de síntesis , 

para conj urar las p lagas que los alacan. Y es que el control químico de pla­

gas sigue s i endo el más popular entre la gente del agro , porque este método 

tiene a su favor lo espectacula r de sus resultados y su gran disponibilidad 

e n el mercado nacional. 

Los i nsecticidas inorgánicos arsenicales tienen aún actualidad en el control 

de a l gunas plagas que atacan el algodón. 

Los i n s ec ticidas orgáni cos de síntesis, con sus múltiples facetas de acción , 

fo rmulaci ón y aplicación , constituyen el más vigoroso aporte de la tecnología 

química, a l tratami ento de los problemas entomológico s , no solo de la agri ­

cultura , s i no t ambién de la ganadería, comercio, industria y salud pública. 

Tornan do nuev ame nte el algodón corno rultivo representativo, facilmente se 

aprecia que los insecti c i das quími cos lo acompañan desde el tratami ento de 

sem illas para la s i embra hasta l a m i sma cosecha y a lmacenami ento de las 

s e m illas. 

De acuerdo con el estudio publi cado por el ICA en Marzo del p r esente año. -

" Los Insumas Agropecuari o s en Colombia", el uso de los plaguicidas ha to -

mado u n e xt r aordi n a rio auge en los últimos años , con u n i mpacto económi c o 

qu e se ha manifestado no solo en un mejor contro l sanitario de los cultivos, 

sino que ha contribuído a la formaci ón de indus t r i as comple mentari as y a l in ­

cremento de las e xpo rtaci ones . 

Se gú n e l citado estudio, e l. uso de los plaguicidas e n Colombi a , se ha duplicado 

en e l l apso compre ndido e ntre 1963 y 1970 • 
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En l a línea de insecti cidas, mientras en 1963 se aplicaron 4 millones de kilos , 

en 1970 se aplicaron 6 '3 87.300 kilos. 

CONTROL LEGISLATIVO 

E l Decreto 1128 de 1 931, establece que todo árbol , fruta , planta, bul bo . semilla, 

c o tino d e p l á t a n o , p r odu cto v egetal no preparado ó cualquier parte de vegetal qu e 

s e introduzca a Co lombi a, deberán venir acompañadas del correspon diente cer ti ­

fi c ado sanitari o expedi do en el país de origen, que garantice dichos artí cu los c orno 

libr s de plagas y enfermedades perjudiciales a la agricultura. 

E l o s años de 1932 y 1936 , se han dictado disposiciones sobre prohibi ci6n de 

tra n s porte y el establecimi ento de veda del cultivo de papa, con el propósi t o de 

e vitar la di spersi ón del gusano blanco. 

Po r p rimera v ez e n 193 7, se fija la fecha de siembra de a l go dó n . Más tarde, se 

proh i b e e l t r anspo r te de semilla desde la Costa al i nteri o r del paí s, a l m i smo 

ti empo que s e obliga a la destrucción de socas. 

El De c reto 3 31 de 1964,establece la intervenci ón del i ngeniero ag r ónomo pa r a in ­

dicar l a fórmula del control de las p l agas en algodón y cu ltiv os de ro t a ció n e l a 

zon a To lima Sur . 

Po r 1 Decreto 219 y Reso luci ón 050 de 1966, se establece la obligat orie dad de 

contar co n la asis te ncia t écnic a de un ingeniero agrónomo pa r a t o do s los cultivos. 

El De c re to 2420 d e 1 96 8, da al I n stituto Colombi ano Agrope cuario , .1 enc a r go d e 

h a ce r cumpli r las dis posi cio nes v igentes sobre Sanidad Vegetal. , As i s t e nci a T éc -

nica , Co ntrol de Insumos, et c. 

L a le gi s l ación colombi ana sobre industri a , comercio, transporte , mane jo y a plica ­

ció n de p1aguicidas, a decir de los versados en la materia , es 'una de las más exi-
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gentes y elaboradas de Latinoamérica . 

El Dec reto 7 79 de 1967 reglamenta el comercio, la industri a y aplicación de 

p l aguicidas, defoli a n tes y reguladores fisiológicos de las plantas. 

Comp r e n de lo s sigu i e ntes capítulos : 

1. - De la li c e n cia de lo s productos . 

Todo pro duc t o que se venda e n el país, debe tener una licencia expedi da 

por el lCA, en virtud de lo dispuesto por el Decreto 2420 de 1968 , 

2. - Aplic a ció n 

Todas las pe r sonas natu r ales ó jurídicas que se dediquen a la aplicación 

comercial de plaguicidas, deben proveerse de la licencia correspondie nt e 

expedida por el lCA. 

3 . - Empaque y rotulado 

El rotulado de los agroquími cos debe hacerse de acuerdo con las especi­

fic a cione s que indic a la norma lCONTEC 200. 

4. - S alud P ú blica 

El De c reto 779 establece que el Ministeri o de Salud PÚblica debe regla -

m enta r las m e didas preventivas para el control de riesgos para la salud 

indivi dual ó colectiva en la fabricación y aplicación de los plaguicidas. 

En t orno a este capítulo , se han expedido la s r esoluciones 1304 de 196 7 y0388 

de 1968 que tratan de l o siguient e : 

a) Clasifi cación de los i nsecticidas en tres categorías toxicológicas de 

acue r do co n la DL 50 

b) Transporte y almacenamiento de acuerdo con especificaci ones perE -

nentes. 
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5. - E s pe cificaci ones y prohibiciones con establecimiento de sanci ones a 

que da lugar el i ncumplimiento y violación de las m i smas. 

P or inicia tiva d e la indu s tria p r ivada, ellO de Mayo de 1963, se fundó e l 

Ins t itu t o Co lombi a n o de N o rmas Técnicas (ICONTEC), que el Gobi erno , me-

dia n te e l De c reto 763 de 1964, le reconoc e carácter de organi smo en cuanto 

s e rela ciona con normali zació n . 

La contribuci ón de I CONTEC a l a legi s lación en el c ampo fitosanitario , s e 

a pre cia a t ravé s d e l a adopción de v ari as de sus normas, entre ellas: 

NOR1'v1A 134 

So b r e definici ón y clasifi cación de i nsecti cidas 
! 

NORMA 13:-

Sob re t orna d e muestras 

N ORMA 200 

S o b r e rotulado 

N ORMA 20 7 

S o b re DDT técnico 

N OR MA 288 

M étodo p a r a determ i naci ón de la a cidé z de l o s plaguici das 

NORMA 2 9 2 

E n sayo d e la e mul s ionabili dad y estabili dad d e la emulsi ó n 

NORMA 27r::. 

Sob:re Toxa f eno técnico 

CONTROL I N TEGRADO 

El co ntro l i n teg r ado de p l.agas e n Co l ombia , parti cul arment e e n cu anto se re -
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fiere a l cultivo d e l algodón , vie n e gestándose desde hace algunos años. En 

19 50 por e j em.plo, se llam.a la atenci6n sobre la necesidad de una adecuada 

utiliza ció n de l os nu evo s insecticidas quí m.icos , destrucción de socas, esta­

b lecim.i ento de p erío d o d e ve da , lim.itación de la época de siem.bra, preser -

v a ción e inc r em.ento de l a ento m.ofauna ben éfi ca. 

D e sde ento n ce s a e s t a parte, son v a rios lo s entom.ólogos nacionales y l os 

extra n jeros en com.i sión de asesoram.i ento que han contribuído a la configu­

r a ci6 n d e l a i dea y prop ó sito s del control integrado. 

G a lle go , Whi t com.b y Alc aráz destacan la i m.portancia de los registros ó 

i n s p e c cion e s pe r iódicas a los cultiv os con e l objeto de obte ner una aprecia­

ció n lo m.ás exa cta p o sible de l e stado de las p lagas. 

Raú l Vé lez, a tra vé s de un e studio e x plorato ri o sobre plantas hospederas 

de l a s p l a g as de l a lgodon e r o , v igori za la n e cesidad de la destrucción de m.a ­

l e zas com.o p r actica i m.portan t e e n e l contr ol de plagas. 

H u nt er, V é lez , Rodrigo Adarve , Alfon so Alv are z, Daza ;. Valen zuela y otros 

inform.an r epet i da m.ente sobre la acci ón par asíti ca ,ó predatora de vari os 

g r pos de i n s ectos b enéfi c o s o bse rvados en el cam.po y m.odo d e preserv arlos 

baj o t a l e s c o n dicione s • 

E n 19 6 2 , e l I n s tituto de Fom.ent o Algodone ro , con trata l o s servicios de aseso­

r am.i ent o del entom.ólogo peru ano Juan Herrera Aranguen a , quien e n su i nfor ­

m.e : " Probl e m.as que presenta el C ontrol de P lagas Insect iles del A l godone r o 

e n Co lom.bi a - R e c omenda cione s p a r a e s t able c er u n cont ro l integrado de las 

m.i s m.as " , hace u n a b as t a c on s i d e r aci ón del p r oblem.a y particular iza r ecom.e n ­

dac i o n e s . 
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Para el año de 1963, la Federación Nacional de Algodoneros trae al país al 

entomólogo Juan S i món, Jefe del Departamento de Entomología de la Esta ­

c i ón Expe rimental Agrícola de La Molina, Perú, para estudiar los proble­

mas del. cu~ !jvo en Colom.bia. De su "Informe preliminar sobre las distin -

tas zonas algodoneras del país - recomendaciones y conclusiones", extrae­

mos los siguientes acápi tes : 

" No existe u na e fici ente fiscalización por parte del Estado, del comercio 

de los insectici das. Ninguna, de más de medio millón de personas con quie-

nes hemos teni do opo rtuni dad de cambiar ideas, nos ha comunicano la exis­

te ncia en este p aís de laboratorios que garanti cen la eficiencia de los insec­

ticida s , so lventes y coadyuvantes vendidos a los agricultores ... . . • Sospe -

chamos que m ucha s de las aplicaciones excesivas de los insecticidas se debe 

n o a qu e el insecticida sea malo, sino a que su formulación se ha realizado 

con so lve n te s ina propi.ado s ". 

Con posteri ori dad, , n el m i smo año de 1963 la Federación contrató los ser­

vicios de los entomólogos peruanos Teodoro Boza Barducci y Juan He rrera 

Aran guena quienes ya habían v isitado el paí s en 1948 y 1962 resp ectivamente . 

E stos técni c o s parten d e la base de que el éxito de un programa de contro l i n­

tegra do depende del conocimiento previo de la s ituaci6n de las p lagas en los 

campos de cu ltiv o , para de cidir sobre la aplicación de los insecticidas y sobre 

l a formul.ación adecuada qu e deber:ía realizarse, debiendo además, vi gilar l a 

aplicación del tra tamiento. Puntualizan la necesidad de utilizar perso a l de 

" contado res de p l agas " bajo la supervi sión de ingenieros agrónomos califica­

dos. Llaman l a atención sobre la necesidad de un reglamento para el comercio 
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de pesticidas y p r oponen la c rea c ión de un laboratorio para el control de los 

m i smos. Recomi.endan e i cumplinliento de disposiciones legales vigentes so­

b re Sani dad Vegetal y la ne cesi dad de crear el cargo de Inspector de Sanidad 

Vegetal para cada zona. 

E n 196 3 se crea la C omi s i ón M ixta Tolima Sur, que l a Federación Nacional 

de A lgo doneros, con los C o m ité s de Neiv a, Nat agaima , Guamo , Espinal y Gi­

r a r dot . A l entomólogo H e r n á n A l caráz s e l e da el encargo de diri gir el Pro­

grama d e Contro l Supervi sado de P l agas en l a zo n a. 

E r. 1964 s e crea la Comisión M ixta Tolima No rte con los Comité s Algodoneros 

de Arme ro, Ambalema, Hon da y La Do r ada. Se nombra a Germán O. Valen -

zu e l a corno Director de l re s pectivo programa de Control Su pervis ado. 

Desde entonces, la F ederación Nacional d e A lgo done ros viene adelantando un 

programa d e c ontrol integrado de plagas de l a l godón , en base a los siguientes 

precepto s fundamentale s : 

l. - Destrucción oportuna y adecuada de socas 

2. - Epoca fij a de s iembra 

3. - Establecim iento de niveles de infes t a ci ó n de las pagas 

4 . - Uso de insecti cidas sel ectivo s para el control de plagas rn cada 

etapa de de sarrollo del cultivo 

5 . - Utili zación de facto res biológi c o s de contro l 

6. - Divulgación 

E n e l pres ente año los propósito s del p r ogra ma de contro l inte grado de plagas 

par a el culti vo de a l godón , tr atan d e proyectarse haci a los cul t ivo s de rotación 

corno s o r go y maíz. A t a l efecto , las agremiacione s a l g o d one ras y cerea li s tas, 

c on participación d el lCA están en plan de colaboración. 

) 
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PROGRAMA NACIONAL DE ENTOMOLOGIA DEL ICA 

Desde l os dÍas del DIA (Departa:mento de Investigación Agroperuaria) el Pro­

gra:ma de Ento:mologí a del Instituto Colo:mbiano Agropecuario ICA, ha sido 

con su s s i :milares del antiguo Instituto de Fo:mento Algodonero IF A Y de la Fe­

deración Nacional de Algodoneros, los polos de desarrollo de la Ento:mología 

Eco nó:mica e n Col o:mbi a. 

E n 1 964 , la Univer s i dad Nacional de Colo:mbia y el Instituto Colo:mbiano Agro-

pe cua rio , fir:man un contrato para pro:mover el desarrollo y :mejora:mien to de 

l a educación a grícola superior, incluyendo el estableci:miento de un p r ogr a:ma 

de es tu dio s para g r aduados en ciencias agropecuarias . Este convenio, :modifi ­

cado y a:mpliado en vari as oportunidades, es la base del actual progra:ma de 

gradu ados que diri gen en for:ma cooperativa -las dos instituciones. El progra:ma 

se i nció en Febrero de 1967. En el área ento:mológica el progra:ma de post - gra ­

do o f rece l o s s i guie n tes cursos: Ento:mología Econó:mica, Taxon o:mía de las 

f o r mas larv a l es de los insectos, Morfología interna y externa de los i ns e ctos, 

Ecología de los insectos. 

L A UNIVERSIDAD 

La Uni ver ai clad Colo:mbi ana, a trav~B de sus Facultades de Agronomía , ha te -

nido , i llGUe st i onable:ment e, un influjo decisivo en el deveni r h i stórico de la e n -

tQmo l ogí a econ órnica nacional. Las facultades de Agrono:mí a de Medellín , Pal -

mi r a, Bogotá, Maniza l , P as to, I b agué , Tunja, Monte ría y Sant a Marta , han 

dado al país c ontribu ciones cient:i!H:as y hu:manas signi ficati vas. De :man er a re­

cípr o c a, las cáted r as de ento:molog{a y control de plagas han veni do beneficián­

dose de los ade lantos y disponi bilidades tecnológicas de estas ra:mas de l a ci e n cia 
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en el país. 

E l sugestivo mundo de los insectos con su inconmesurable gama de formas, color 

y h;ibito s ; el tremendo poder de reproducción y agresividad; la insospechada 

c apacida d para t r a n sformar un ecosistema; los recursos de lucha contra las pla­

ga s que la m ente h u mana ha elaborado hasta hoy, etc. etc. son algunos de los 

a tra ctiv os del j oven universitario. Será por eso que numerosas tesis de grado y 

estudi os e speciale s en las facultades, son de naturaleza entomológica. D e la taxo­

nom í a de larvas de un determinado grupo de insectos, al estudio bio-ecológico de 

u n a paga de impar tancia económica para el país; de la prueba de efectividad de 

lo s i nsectici,das, a la capacidad del insecto para desarrollar resistencia ó a la ex­

p lo ración de posi b ilidades en el uso de partículas sub-atómicas. 

E n s ínte s is , es la Universidad dando su apo rte al e studio y solución de lo s pro-

b lemas e ntomológi cos que de modo permanente afr onta este país 

LAS NECESARIAS POLEMICAS 

E n una p r ofesión c ompleja, con intrincados p onde r abl es qu e sumini st r a la p r opi a 

con dició n trop i cal de e ste paí s e scenci almente agrícola, los. enfoques a los probl e ­

mas entom ológicos t i enen que se r n ece sari amente campo propici o para la p olém ica 

y p a r a los plante amien t os. En ese campo, para el bien del país , han interv enido 

lo s ento m ó logos colombi anos con su capacidad técnica y su o bligación ciudadana, en 

busca de la sol ución adecuada a la crítica situaci ón agrícola de turno. 

As í , en 1964 registrarnos el e nfre tamiento de la Federación Nacional de Algodone­

ros c o n la industri a nacional de plaguici das. Esa polémic a u bicada en las alJ;as es­

feras eco nóm icas del país, tuvo que recurrir repetidamente al testimonio y aseso '" 

rarr.i e nio del profesional entornologo. 
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La creación de los Programas de Control Supervisado de Plagas , de las Comi­

siones Mixtas Tolima Sur y Tolima Norte, de la Federación Nacional de A l godo ­

nero s, originó en 1964 y 1965 , una beligerante confrontación entre los entomólo-

gos encargados de conducir esos programas y los propios diri gentes de la Aso -

ciación Co lombiana de Ingenieros Agrónomos (ACIA) de ese entonces. 

La crisi s a rro cera de 1964 -65 a causa de la "hoja blanca" y su agente tra n smi sor 

Sogatodes ori z i colus , llevó a M i guel Revelo a producir un informe de l a s i tuación 

que fué el timonazo mae stro para el futuro enrumbamiento de la industri a . 

LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMÓLOGIA 

La i dea de formar una agrupación de entomólogos , surgía en el pasado de v ez en 

cu ando en medio del diálogo despreocupado entre colegas. 

Be ni g no L ozano , env ía en E nero 8 de 1971, una carta circul ar a muchos colegas, 

exponiéndole s la n ecesidad de constituír la Sociedad E ntomológic a. 

Al fin a li zar el VI Congre so de Ingenieros Ag rónom o s en l a ciudad de M e dellín e n 

1 9 7 1 , He rná n A l caraz y el su sc rito, comentábamos con manifie s t a p r eoc pació n , 

sobre e l dese n l ac e qu e h abí a teni do el event o . Coincidimos en l a pesi m i s t a apre ­

c i ación de que habíamo s as i sti do pa r a tes timoniar l a partida de defunci ón de l a 

Asoci ación Co lombi a n a de Ingeniero s Ag rónomo s ( ACI A ). Corno contrapart e ca­

s i au t omática a ese es t ado de ánimo, nos preguntábamos porqué no podí amos co n ­

cretar aquella idea de formar la Sociedad de Entomología . Ese m i smo dí a e nt re -

vistamo s a c erca de 6 0 colegas en lo s pasillos de l H otel I nte rco tin ent a l de M ede ­

llín, en don de se v enía desarrollando el Congre so . Todos ellos estuvi ero n de 

a cuerdo en la necesidad de crear la Sociedad y autori zaron con su firma y direc -

ción domicili aria, la i nclu s ión de su s nombres en la lista de los futu ros miembros 
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de la So c:.e dad. A l dÍa s ~ guiente, en l a Cafete ría dei. Hotel. se reu nió un g rupo , . 
de colegas ent r e lo s que recor damos a H e rnán A ica ráz, Adalberto F i guero a , 

Ra'Ú. Véle:r. , Teo¿oT'o Da2.a, B enigno L o zano, A lfre do S a J. dar riaga, H ugo Cal -

rJ ~ \~\.." l ~ \ (Á.l.U-'~ ~ 
va c h e y Ger'!Ylá _ V a l ·el zuela , quiene s n ornbr a roll una Ju" ta Di r ectiva p1"oví si ~ .. 

n a l pa r a q\ e Ile e :1.carga :ra de o I'g a nizar l a Socieda d y una primera Asarnble a 

Gene r-a ). e n el futuro i _rn e diato . 

La Junta Di.rec.tiva Provi siona l quedó integrada así: 

P .... esidente He Tná n A lcad,z V . 

Vi c e p:re ai d,,,:: nte Adalberto Figueroa 

S ec r fl ta rl O G e rn"lá n O. Valenzue l a ' 

j"'esore r o Jor ge M enocal 

Vocal P rincipal Da r ío Galindo 

La Junta así c O!l stituí da., c ome zó a t r abaja r den de Bogotá. L s inconV\.H i e n -

te.a IníÍ.lti p es pa r.'8 o r ganizar' u na Socie dad a e : c a la n a d .0 7.1a l , frecue nt fHn .nh, 

" a x. l ev;;¡,do a l de {al écirni.cnt o. Po r r azone s va ria s , Adalbe r to Fig'uel'o a, Jor -

ge M <.m,or; a : y Darío Galindo, iategra nte s de l a Junta Directiva nOln b l'ada en 

M e<ic l1\ XA, d ja l" o n de a c tua l' des ue prá cticamente l a s e t apas in.i :ia lEHl de tra ~ 

ba jo. Lo Cj\H; .'Ij, f';daba de es a J u nta, e s dedr, e l P rcsi d nte yet eCl'c t a l' i o, 

tl.tvic 1'01'1. q\H~ rn{;\\'l' ú lt a . 0 6 c o le gas A ntonio Be lt r á n l1 Isa be). de A ré va l o piHa 

qnc t'), tL li\l.lt d" fé pl'oít! sio rla , a ceptaran l a Vi cepresidenci a -y-la T o7:C>.d'a 

de l.a Sot',l €l dad,reupFjc ivarne .lte . 

UN \ ECESARI O RECO NOC MIENT O 

E l 24 de Mayo de 1973 , este día, e s ya u n j a lón consa,gl" atori o de l a E rltorno lo -

.. 
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gía Económica de Colombia. Al reseñar su proceso histórico, hemos querido 

re n dir homenaje a los colegas del pa,sado que forjaron el presente; y corno 

nue stra intención, paradójica por lo tímida y audáz al mismo tiempo, ha s i do 

esbozar u n a histo ri a, creernos honestamente, que es tiempo de incorporar a 

la nóm ina de v alores hu manos de la profesión, a tres figuras descollantes del 

presente m undo de la Entomología Económica de Colombi a: Miguel A. Revelo , 

He r nán A l caráz Vieco , Raúl Vélez Angel. 

Revelo c orno científi co, ha entregado a la profesión repetidas y s u bstanciale s 

conqui st as corno e l Premio de Ciencias "Angel E scobar" en 1964 y el p remio 

de la FAO del m i smo año. Corno profesor universitari o, ha modelado bri lla n ­

t es u nidades profesi o n ales que lo siguen yá en su propio cami no. Corno orga -

nizador y ejecutivo , h a dado al país sus escondi das y sorp r endente s c apac i da ­

des . A é l se debe,sin du da, la concresión de la tercera vertiente de la E n torno 

logía E co nómica C ol.ombi a n a : l a vertiente de la organizaci ón administra tiva. 

A lcaráz Vi co es lo qu e t odos qui s i éramos ser : el entomólogo qu e nace y se 

,h a c e. Es e l caso s ingu l ar de fidelidad a un c u l tivo, a una idea, a un propósito 

s iempr e e n proce so de superación a de spe cho de la cambi a nte con ducta de las 

per s onas, a de spec ho de la ines t abili dad de las i ns tituciones y a despecho de 

las propias dole ncias fí s icas . A tra v és de Alcaráz, e l país a l g o don ero es t á e n 

deuda con nue s tr a p r ofe s ión . 

Vélez Ange l , a de cir de sus condiscípulos, es la espe r a nzada ree n ca rnaci ó d 

e s e s í mbo lo de l a E n tomo logí a Colombi ana que se llama Fran i s c o L u i s Gallego. 

Con Miguel Revelo , He rnán A l caráz y Raú l Vélez, t odos los e ntomólogos de l 

paí s debernos sentirn os alu di dos en la reseña h i s tóric a de l a E ntomologí a E co -

óm i ca de Colombi a. 



RESPONSABILIDAD DE LA ENTOMOLOGIA ECONOMICA EN EL 

DESARROLLO DE COLOMBIA EN LA DECADA DE 1970 

M i guel A. Rev elo P. 

H abrá m reado pa r a m ás a limen t os ? 

Nunca a nte s c o rno ah ora las dis ciplinas e ntomológi c as han teni do responsa -

blli dades tan gran de s en el de s arrollo socio- e conómico del país. A deci r 

verdad i s graves prob l emas fito sa itados que afecta n la industria agrope-

c u a ri a c o l om b i a n a con s tituyen un reto, c on t i e mpo lim itado par a a lca n zar 

su s o lución , y con l a a lternati.va de u n desas tre de p ropo r cio n es insospecha-

das, s i n o se lo g r a n t a l es objetivos . Este co ncepto no es un v a ticinio fa t a -

lista ni constituye l a e xpre sión d e un a n á li s is e xage r ado, es , en pocas pa-

l a bras, l a i. d e n tifica ción de una reali da d i n controvertible . 

P ue de pa r ecer a n a cróni co y h a sta i m p rudente decirl o, pero l a actual crisis 

m undi a l de a lime ntos no s recue rda, e n a l guna for ma, la s itua ci ó n que v ivi ó 

l a '!luman i da d e n e l perío do n eolítico cu a n do su s principa l es preocupaciones 

fu e r o n l.a con s ecu ción d e alim e n t os y l a prote c ción d e su s vi das. Y así corno 

e n a quella J. e j a r.. a é p oca la solución l a halló "ir~ntando ia agricultura y l a ga-

n a de r í a " , tambi~ n en l.a a ctualidad l a mejo r a lte rnativa r a dic a en l.a u tilización 

.. 
ad cuada de l a tierra y de lo s recur s o s qu e le ofrec e el m e di o ci r cundante . 

* 1. A. P h . D Directo r de la Divi s i ó n de Su pe r visión y Con tro l , del I n stituto Co -

lombi a n o Ag r opecu a rio (ICA) 
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La pobl a ció n m u ndial se estimó en alrededor de 3 . 500 millones, e n 197 0 . 

S e gún Dusa n S t a nkovic , profesor de la Universidad de Belg r ado, par a e s e 

a ño s e h abía c a lcu lado e n 6 00 m illones de to n eladas de a limento el con sumo 

de l a humanidad , p a r a u n suministro pe r- capita de m enos de 500 gramo s 

di a rio s , 10 cua l e n e s t ánda re s di etéticos en u n a a liment aci ó n defi cita ria . 

P i e rr e Ch a u nu , a l i gu a l que m u c hos otros demógrafos calcul a que l a Amé ­

r ica Lat ina t en d r á u na poblaci ó n de 592 a 686 millones de hab itan t e s a I r e -

de dor de l año 2.000, ó s e a cerca del 12% de la población mundi al sobr e un 

14 % de l total de la tierra. Par a Colombia, con un incremento de mog r á fi c o 

n o meno r al 3 .2% a nu a l , la po b l aci ó n para e l año 2.000 será de ap r o x i ma­

dament e 56 m il lo n e s, s i se ti e n e en cu e n ta e l c álcul o de la de móg r a fa nor ­

teamerica na, Julia H e nderson , de que la pobl ación de a l gunos paí s e s c orno 

Colombi a s e du p li c a cada 23 a 25 años. 

S i con s i de rarnos qu e l a p o bla ción colombi a n a e s e n l a a c tua lidad, no i n fe rio r 

a los 22 m i llo n es d habita n tes y ace p t arnos qu e e l consu mo p e r- cáp i t a darí o 

de a lim e n t os de b e s er s i m ila r a l de o tros paí s e s latinoameri cano s corno 

B r asil, po r e j emp lo, don de s e ha est imado entre 6 80 y 1 .200 gramos, es 

fá cil de du cir qu e nu s tras nece s i dades ac tua le s d e b e n s er del o r de n d e 5 ,46 

a 9, 6 3 m i llon es de to n e l adas a nuales y d e n o menos d 7 , 5 0 a 1 3 ,4 m i llone s 

d tone l a da s p a r a el final de l a p r esen t e dé c ada, s i anticip~mo s qu e e 1 980 

la pob la ció n co l ombi ana se r á de ap r oximadamente 30 m illon e s de p erso nas. 

C o n qu é c ontamo s en C o lombi a ? 

Colombia es un paí s de pro fundos c ontrastes en s u ecología . Cuenta con ce r­

c a de 9 m i llones de he ctáreas u ti li zables en agricultura y con a p r oximadam n -
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te 30 ITlillones de hectáreas que pueden ser adecuables para ganadería, sobre 

un t otal de algo ITlenos de 1.14 =illones de kilóITletros cuadrados de área total 

t rrito ri al. 

A l pre s e nte hay cerca de un 40% de la superficie disponible, bajo explotación 

agríco l a, y algo ITlás de la tercera parte del total utilizable en explotaciones 

pe cu a ri as. 

La actua l producción agrícola (considerando todos los cultivos perITlanentes , 

p riITla rios y secundarios ), proveniente de aproxiITladaITlente 4,1 ITlillones de 

h ectár e as, ten drá que aUITlentarse durante los próxiITlos ocho años en cerca 

del 5 0 , 0 % (par a algunos cultivos un porcentaje ITluchísiITlo ITlayor), aITlpliando 

a · 6 , 0 ITlillo n e s d e hectáreas el área total explotada , ó aUITlentando proporcio­

n a lITlente l a actual productividad por unidad de explotación. 

Par a cualquiera de las dos alternativas será necesario contar con un sisteITla 

i n t grado d e t ecnología agropecuaria. 

E l p roble ITla coloITlbiano no parecería tan grave s i la solución radicara única -

ITlente en l a disponi bilidad de tierra y recursos naturales. Al fin y al cabo, 

po d ría a n ota r se, todavía hay excedentes de tierra disponible. El panoraITla , 

sinemba rgo. r e sul ta algo sOITlbrío si se contabi lizan los recursos huaITlnos y 

si s e cua ntifi can las c a racterísti cas de la estructura socio-econóITlica del 

país. 

Aunque e s u na nación en proceso de desarrollo, el bienestar econóITlico actual 

de la ITla yoría de sus h a bitantes aún depende, en gran parte, de la industria 

a gropecuari a, si se ti e ne en cuenta que esta actividad aporta cerca de una ter­

c era p a rte del producto bruto y que genera alrededor de las tres cuartas partes 

del t o t a l d e las di v isascon que anualITlente cuenta el país. La población agrícola 
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activa totaliza aproximadamente el 50, O % de la población económicamente 

activa del país, cifra ésta que comparada con el 17% actual de Norteamérica 

es demas i ado alta. La magnitud del camino que aún falta por recorrer en Co ­

lombia se evidencia con el anticipo hecho por los países europeos de que, para 

1985 , únicamente e l 9,6% de su población activa estará dedicada a la agricul ­

tu ra y más espectacularmente todavía el que Norteamérica dedicará más del 

2, 3% para los mismos fines. 

A ú n d e spués del i n greso de Venezuela, al Mercado Común Sub-Regional A n -

di o , Co l ombi a o c upa un lugar preponderante si se tiene en cuenta qu e del 

área total de los 6 paí ses de la Sub- Región, calculada en aproximadamente 5 

m i llones de kilómetros cuadrados, el país aporta más de una quinta parte y 

qu e de los 60 millones de habitantes del Grupo, más de una te r cera p ar t e ha­

bit a n en e l t e rritorio colombi ano. 

De t o t a l de explotaciones agropecuarias colombi anas, calculado en no me nos 

de 1 , 5 m i l ones, cerc a del 70% corresponden, en general, a una agri cu l tura 

tr a di cio nal , e n te n enci as de tierra de tamaño no superior a las 5 h ectá re as y 

en v a rios casos catalogables tan solo corno explotaciones de subsi ste n c i a. Y 

aun que este estrato comunitario no incluye más de un 7 al 8 % d e l to t a l de l a 

ti e rr a di sponibl e, las empresas del llamado sector i n dustri al y gran parte de l 

d .nomi nado transicional, no pueden desarrollarse al ritmo ace l erado que l e s 

permiti ría su pote n cial de recursos porque el desequi librio r e sultante de l a 

lenti tud del prog r eso ó del e stancami ento que caracteriza a las e mpresas t r a ­

dicion a les, podría ge nerar serios problemas soci o-económicos para e l se c tor 

ag r í c o la menos fav oreci do. Ante esta caracterización de hechos hay bases pa r a 

p e n s ar que la mejor alternativa para encontrar las soluciones qu e pre cisa la 
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problemática n acional parece incluír además de la redistribución de recur sos 

e ingresos, una serie coordinada de gestiones, entre las cuales también es 

preponderante el po t encial de la tecnología agropecuaria integrada o 

Los organi smos del sector ag ropecuario han programado , bajo la di rección 

del Mini sterio de A gri cultu ra , la estrategi a a segui r para alcanzar lo s v o lúme­

nes que requeri rá el país en 1 9 75 en la producción de 18 cul tivos ag r íco l as p rin 

cipal es. 

Los programas pa ra 1 9 7 3 y las proyecciones para 1 975 se di seña ron, según pa ­

labras del docto r Hernán Vallejo Mejía, actual Ministro de Agricultu r a , " de nt ro 

de prudentes marcos de realismo tocado de un mode r ado optimismo" , a n otan do 

también que ésta debe ser la conducta nac i onal " si se quiere a c eptar el desafío 

qu e le pla ntean a l país las ar rolladoras distors i o n es y los a jus te s en los m e r c a ­

dos internacionales , qu e han arrastrado en parte consi go a los n a ciona l es , y el 

asfixi ante crecimiento d e mográfi co del país". Si en 19 7 2 la producción de 18 

culti v os aument ó en un 5% , sobre la correspondi ent e a 19 71, con u n volum en to-

t a l d e 6,97 m illones de toneladas , para 1973 se anticipa que sea d e 7 , 90 m illo­

nes de tone l adas, 10 cual sign ific a un i ncreme nto de a l. go más del 12% sob re la 

producción de 19 7 2 , con u n aumento de cerca del 11 % del á r ea cultiv ada re sp cto 

al año ante ri o r . Para 1975 el vo lumen d e p ro ducció n deberá supe rar en no me -

no s de l 32% al. v olume n a lcanzado en 1972 , esperándose alc anza r por l o m enos 

9, 0 millone s de toneladas , d e lo s cuales el 88,8% suplirá la de manda int erna y 

el ll ,2% para m ercados foráneos, aumentándose , en este aspecto, e Ilun 3,3% 

sobre e l v olumen de exportación de 1973. 

A u nque los es timativos anterio re s se han calculado teniendo en cuenta g r a n nú -

mero de tendencias v a ri ables, aunque queda la posibilidad de que l a demanda 

\ 

.. 
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industrial interna, sin tener en cuenta la creciente demanda del mercado ex -

terno, requiera de mayores volúmenes a los anticipados. Considérese, por 

ejemplo , que la sola industria de alimentos concentrados para animales con -

sumió cerca de 350.000 toneladas de maíz, sorgo y arroz, en 1972 y que , par a 

los m i smos fines, se anticipa la necesidad de cerca de 400.000 toneladas para 

1973 para producir no .menos .de 800.000 toneladas de alimentos concentrados , 

de los cuales cerca del 70% estarán destinadas a la industria avícola y e l 3 0% 

re s tante para bovinos y otras especies animales. 

Los planes de producción agrícola cuentan con recursos financieros apropiados , 

anticiándose, por ejemplo, que para 1973 se destinarán no menos de 3 . 841 mi­

llones de pesos, en las principales fuentes de financiamiento, lo cual represen ­

ta un incremento de 1 .062 y 1.758 millones de pesos sobre el crédito d i sponible 

en 1972 y 1971 , respectivamente. 

La disponibilidad de maquinaria agrícola puede que no sea la deseable en cuanto 

a cantidad y calidad , respecto a las necesidades del área agrícola mecanizabl e 

del paí s . P ese a lo anterior conviene menciona r que las existencias actuales in -

c luyen 25 . 000 tractores, 1.500 combinadas, 20.000 arados, 17.000 ra s tri llos, 

12.000 cultivadoras, 10 . 000 s embradoras y 12.000 remolques . 

Para labo res fitosanitar i as Colombia cuenta con una flota aérea que ocupa el 

cuarto lugar en el co ntinente americano , después de Estados Unidos , Argentina , 

y Canadá , totalizando alrededor de 280 aeronave s y no menos de 300 p ilotos de­

dicado s a la aviación agrícola. Esta flota, se calcula, asperjó entre 3 y 4 millo­

nes de hectáreas d e cultivos en las dos temporadas de cultivo de 1972, percibien 

do alre dedor de 120 millones de pesos por sus servicios. 

La industria nacional de insumos es, sin duda alguna, la más descollante en La -
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tinoaInérica porque , adeInás de supli r aInpliaInente los requeriInientos de la 

agricultura local, taInbi én p ro duce excedentes apreciables destinados a la 

exportación. 

C 0 n anterioridad a l ingre s o de Venezuela al Mercado COInún del Grupo Andino, 

ColOInbia era el paí s qu e , en conSUInO de p lagui cidas de uso agrícola, totali -

zaba el 70% d e l consUInO to t a l a nua l de los 5 países originales del Grupo Andi­

no. Con posteriori dad a l a vinculació n de Venezuela,ColoInbia continúa aún 

ocupando el priIner lugar COInO p aís consuInidor de p laguicidas, con algo Inás 

del 50% del t otal, habiendo eInpleado cerca de 17.000 toneladas de ingredientes 

ac tivos, en poco Inás ó Inenos 800 for Inul aci ones cOInerciales, por un valor 

aproxiInado no inferior a los 1 .000 Ini llones de pesos, a nivel de cOInprador , 

en 19 7 2 . D e ese total l a Initad corre spondió a in sectici das, la cuarta parte a 

herbi cidas y la restante a fungi cidas y o t ros p ro ductos agroquíInicos. En el 

InisIno año el consUInO d e fe rtili z antes, s iendo aún Inás bajo en todos los cul-

ti vo s, con la s o la excepción de la papa , fuén e n p r oInedio , de un poco Inás de 

100 kilograInos po r h ectárea, habi endo a lcanzado un tota l no inferior a las 

440 . 000 tone l adas, entr e fertili zante s y c orrectivos del suelo de toda clase .La 

p ro ducción y conSUInO de seInillas Inejo radas taInbién fué signifi cativ a, en 1972, 

habiendo alcanzado u n total d e 60.823 tone ladas de seInilla producida y 42 . 286 

tone l adas de seInilla utili zada. 

C ontaInos con ase so r ía técni c a a propiada? 

L o s prograInas de pro ducció n agrícola del paí s anti cipan la necesidad de no Ine -

nos de 1.417 Ingeni ero s Ag r ónoInos en la a ctividad de Asistencia Técnica Agrico­

l a , para atender los requeri Ini entos de la agri cultura eInpresarial , en 1973 , sin 

.. 
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incluír los profesionales que, al servicio del Estado y de las agremiaciones, 

proporcionarán la asistencia técnica estatal ó institucional. Si en 1970 , el 

número total de profesionales se estimó en no menos de 2.774 Ingenieros A-

grónomos, para el presente año esa cifra no deberá ser inferior a los 3.500 . 

Surge ahora la pregunta si ese número de profesionales es suficiente para 10-

grar l as metas propuestas en los programas de producción agríco l a ó s i, por 

el contrario, es excesivo, habida consideración del actual desempleo de no 

menos de 500 profesionales agrícolas. La realidad puede que sea muy disti n -

ta y quizá la menor demanda de profesionales s e deba a que la agri cultura na-

cional, por no disponer del mecanismo financiero adecuado, está limitada a 

una sub-utilización técnica. 

A nadie escapará que la problemática de la agricultura colombiana preci sa 

aún de soluciones más acordes con las exigencias del futuro del país porque, 

si b ie n es verdad que la producción agrícola ha resultado ser más ~ o menos a-

decuada a la demanda nacional hasta la década de 1960, al presente hay signos 

inqui etantes de insuficiencia de alimentos, fibras, aceites, y demás p roductos 

de origen vegetal, especialmente si tenernos en cuenta que Colombi a con una 

cifra del 47,0% ocupa el te rce r lugar en Latinoamé rica, despué s de la Repúbli-

c a Dominicana, Nicaragua y El Salvador, entre los países que cuenta con el 

mayor porcentaje de habitantes hasta de 15 años de edad, en la década de 19 70, 

y con una tasa de crecimiento del 3.2% anual y la cual se espera que solamente 

.. en 1980 baje a 2,78 "/0 Y en el año 2.000 al, 72 % . 

Para los profesionales al servicio de la agricultura hay una misión que cumplir 

porque en Colombia, al igual que en muchos otros países, solamente la "Revo-

lución Verde" es la alternativa con mejores posibilidades de éxito a corto plazo. 
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P e ro pa r a log r a r e l bcrem.ento rá~)ido d e l a produ c tivi dad agrícola el tiem.po 

di s ponib l e e s p o c o y , a m.eno s que la. ac ción sea inm.e diata y efectiva, el gran 

de s a stre a nticipado p r el re li gio s o Thom.as R. MaUh u s, en 1798, de que la 

p o b l a ció n d el m.u n do r ebas aría s u p ro du c ció n d e alim.e nt o s , será un vaticinio 

c a d a v ez m.á s r e a li z a b le . 

S e requi e re u n a i ón fit o sanita ria ? 

La pro ducción a g ríc o l a e s na a ctividad cuya m.agni tud e s dependiente de varios 

fa c to r e s , ent r e l o s e a tes los d n a turaleza té cni c a e qu i v alen a v ariables de 

g r an com.pl eji dad e i m.portancia . 

Sin des cono e r l a i m.porta c i a fundam.e nta l de lo s a s p ect os genéticos, fisioló­

gi cos , y otr os m.á s d e Índo l e t e no lógica, e s indi scu t i ble que la fitosanidad 

incluye fa c tore s m.uy i m.po rta nte s y c on capa ci dad sufici e n t e par a m.odifi car 

su s t a n cialm.e nte el índi c e de d , s a rro no y productividad d e cual quier v ege t al. 

y s i t a l e s l a pre pou d e r ancia de 10- f a c t ores fit o sanitario s , nada m.ás e s ne-

c esario a ñadi r p a r a c' a tifi a r l a ' m.p o r t a.nci a de las re sponsabi lidade s inhe­

rente s a l es t r ato p r o fesio .a l c onform.ado por e n tom.ó l ogo s , fi t ppatólogos, e có­

l ogos, fi s i ó l ogos y e n g e n e ral, al g rupo d e té c ni co s que e n u n a ó vari as fo r­

m.as ti e e n r e l a ci ' n con lo s a specto s s a nita d o s d e u n c ultivo. 

L a dé cada de 19 7 0 p a r ec e haber r e s e r v ado para lo s entom.ólogos colom.bianos 

la i nici a ció d e u na -revolu ció n en m.at eria de contro l de plagas porque , t al 

com.o lo han expre s ado v a rio s téc ni c o s en l a m.ateri a : ' en e l proceso e conóm.ico 

de la a ctivid a d a g ríc ola se h a n esbozado c asi t a nto s s i ste m.as c om.o cam.bi os ha 

habdi do e n e l p roces o i n d u s tri al f' t o s a nita rio , s i n h aber log r ado la soluci ó n 

a propi ada a l o s p r ob l e m.a s ". A l g o m.ás, c om.o jus tifi cació n a cual qui r i n ici a -

ti 

". 
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tiva de caITlbio se ha insistido hasta ahora, repidiendo una y otra v ez que , "no 

obstante Jos esfuerzos realizados, l o s probleITlas son cada vez ITlás cr e c i ente s 

en re laci6 n al daño de los insectos y al control de éllos", para concluír s i eITl­

pre esperando que en el futuro cercano sean realidades las elucubracio n es cien ­

tífi cas del presente . Cabe preguntarse ahora cuanto tieITlpo d ebeITlos espe r ar 

para que llegue ese futuro 6 para descubrir con sorpresa que ya n o di s -

po n eITlos de ese tieITlpo de espera " 

Si anali zaITlos el resultado de la actividad agrícola del país, durante los dos úl 

timos años , tendreITlos que adITlitir que los costos del control de plagas e n l as 

explotaciones v egetales, totalizan una cuarta y hasta una tercera parte de los 

gasto s qu e deITlanda un cultiv o y que, a pesar de tan cuantiosa inve r s i 6 n , e l g r a ­

do de cont rol result6 ser deficiente, inefectivo y, en ciertos casos has t a p e rju -

dicial y con traproducente para los i ntereses del usuario y de la cOITluni dad. 

Si se e x aITlina la situaci6n con u n criterio de aITlplitud, teniendo en cue nt a que el 

contr ol de plagas es parte integrante de un plan fi to sani tari o y, que la dináITli c a 

de las p o blac iones es dependi ente de las ca racterísticas del áITlbi t o inter-orgáni ­

co y de sus relaciones con el ITledio circundante , se llegará a la conclu s i6n de que 

los probleITlas fitos a nitarios de la década de 1970 requie r e n , para su s oluci6n , 

de u na entoITlología integrada y n o, COITlO aún se ' da e l caso de v arios p r o fesio nale s, 

para quienes la alte rnativa favorita y úni ca es la prescri pci6n de plagui cidas cad a 

v e z ITlás potentes en su v alor toxéITlico • 

Una ITlirada retrospectiva al pasa do proporcionará s u ficiente justifi caci6n para con ­

c luír que la entoITlolo gía c olo ITlbi ana , aunque cuenta c on ITluchos ITléri tos en su tra-

yectori a , debe aceptar la nec e s i d a d de un caITlbio de e st r ategi as. 

La entoITlología econ6ITli ca que 10gr6 sus priITle r o s ' éxi tos en 17 73 con el e ITlpleo d e l 
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polvo de tabaco, en 1800 con el uso del pe litre (piretro), en 1848 con la rote -

nona, en 1865 con el verde de Paris, en 1873 con los aceites derivados del 

petr61eo, en 1892 con el arseniato de plomo yen 1924 con emulsiones de frac­

tura rápida, di6 un salto tremendo cuando Paul Muller , en 1939, descubri6 

las propiedades insecticidas del DDT, dese u b i erto por Otlunar Zeidler, en 

1874 y cuando Har ry Bender , en USA, e n 1933, yA. P. Dupire, en Francia, 

en 1941 , solicitaron patente de uso par a el BHC, descubierto por Michel Fa­

raday en 1825. 

La é poca de oro de la entomología econ6mica pareci6 haber llegado al final de 

la segunda guerra mundial porque, tras el éxito del DDT, fué interminable el 

número de nUe}TO S insectici das. Otto Diels y Kurt Alder contribuyeron con la 

re·aci::i6n básica de los insecticidas cic1odienos con su enlace endometileno y 

Gerhard Sch;rader con el grupo de los organofosforados, para iniciar, desde 

ento nces, con la gama de productos wue hoy en día ofrecen en el mercado fir-

mas tales corno BAYER, CYANAMID, SCHERING , HOECHST, UNION CAR­

BIDE , SHELL, CIBA GEIGY, CELA Y muchas otras. 

E n la década de 196 0 , sinemba r go, prin cipiaron a surgir dudas sobre la bon­

dad del control de plagas con base en e l e mpleo único de insecticidas organi -

cos y fué asi corno se inici6 10 que podría llamarse una revaluaci6n de estra -

tegia s, porque fué evidente ia ocurrencia de defecto s en los plaguicidas y real 

la emergencia de nuevos problemas en salud p ú b lica , degradación del medio 

ci rcundante, complicaci ones en el m ercado internaciona l d e productos alime~ 

ticios, interaccione s del problema de insecto s dañinos con otros organisrrl.Os 

viviente s y, en fin, compli caciones de í n dole v ariada. "Silent Spring", de R. 

Carson , fué tal vez, la novela seudo-científica que más contribuyó al descré-

• 
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dito de la estrategia fitosanitaria a base de plaguicidas pero, también , po r qu é 

n o r e con ocerlo, la voz de alerta para adoptar un criterio dEferente en mate r i a 

de c o ntro l de plagas , sin llegar al extremo de la abolici6n de los plaguici das 

p ero coordinan do su uso con el potencial práctico de otros .medios y de ot r as 

di s cip linas científicas . 

Es oportuno el momento para estructurar la actividad de la entomología inte g r ada 

reconociendo que hay factores ecol6gicos que pueden modificar la dinámica de 

la s poblaciones de i nsectos dañinos y benéficos , al igual que las partículas d e 

vi rus, las parasporas e incrustaciones cristalinas de una célula bacteri a l , l a 

sel e c ci6n del s i stema fisio16gico del organismo artr6podo que ofrezca m ejores 

v entajas de ataqu e, l a combinaci6n de uso de reguladores de crecimiento y pla-

gui ci das para modifi car la amplitud y tiempo 
'9 

de suceptibilidad de un v e geta l al 
1-

ata que de plagas, las vedas temporales para las épocas de siembra y co se cha 

de cultivo s , el empleo de variedades resistent es, la uti lizaci6n más ap r op i a da 

de equipos y métodos de aplicación, la destru c ción de plantas hospede ra s de 

p l agas, l a utili zaci 6n de parás itos y p r edatores y el manejo apropi a do de m o é -

culas i ns ecticidas de poder r esidual y t oxémico acorde con la magn i tud d e l pro -

blema. Todas es ta s son altern ativas al alcan ce i nmediato del p r ofesional a l 

servicio de los pro g r amas fi tosanitari os. 

P ar a i n clu s i 6n e n los programas de trabajo futuro vale la pena pensar qu e l a 

e n tomolo gía investigati va debe practicalizar el potenci al de las partículas s u b -

atómicas , la modific a ci6n de las características de los arregl os molecul a res 

c ov alen tes con los medios que ofrece la radi o -quími ca, 1 a i n terferen cia del 

si s t e ma s e nsorial de especies perjudiciales mediante estímulos de t elecoman do , 

l a modificaci6n de la es t ructura fi siológi ca y morfol 6gica de las e s p eci s bot á -
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nicas y artrópodas para distanciarlas de su dependencia alimenticia y de alber­

gue , el empleo de enzimas y constituyentes bioquímicos como medio de control 

selectivo de especies y poblaciones, la utilización de hormonas y reguladores 

de los modelos ontogénicos en artrópodos, el potencial que ofrece el estudio de 

l a patología art r ópoda y el metabolismo a limenticio de las especies plagas. 

Pue de que estas ideas parezcan suge r encias demasiado fantásticas para el pre­

sen te. Tal vez lo sean pero no es posi ble acaso que, con el empleo de clorome­

qu at , se ha logrado enanificar las plantas de tri go y avena, que las giberelinas 

d e l h ongo Gibberella fugikuroi estimulan el crecimiento de las ¡iántulas de arroz , 

que las auxinas se comportan como hormonas estimulantes de los meristemos 

api cales , que las citokinonas controlan la producción de células vegetales, re­

t ardan la senescencia y la rata de respiración en hortalizas, que el ácido a1::slnico 

puede inhibir el crecimiento de varias especies botánicas. No es posible acaso 

que ,con plantas enanas, de rápi do creci miento, ó de crecimiento lento, podrían 

i nte rferirse efectivamente los hábitos ali m e nticios de las plagas que se alimentan 

6 parasitan tales especies ? . Tampoco es d e s c onoci do que las aziridinas, la 

afami da , el afolate , el met epa, el metiote pa, el morzil, la tetramina y ciertos 

u r aciles actúan como esterili zantes de insect os debido a su acción alcalinizante. 

E n el campo de la química moderna se ha progresado mucho en el diseño de mo -

l éculas acondicionadas a las ne c esi dades y características de ciertas circunstan­

cias. B u en ejemplo d e lo anter i or son las emulsiones inv ertidas, los concentrados 

d e p laguicidas de gra do té c ni co para aplicaci one s de bajo volumen, los dispositi­

vo s que permiten modifi car l a ra t a de evaporación ó la densidad en ciertas formu­

laciones agroquímicas, e l m é todo de encapsulam.iento logrado con el "Proceso 

Pennwalt" , para obtener· partículas ínfimas recubiertas con cutículas porosas de 

• 
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cierto tipo de resina, para prolongar, por ejemplo , la residualidad del p a ration 

y reducir su toxicidad dermal en no menos de 200 v eces. 

E n el campo de la bioquímica también hay logros muy signific a tivos en relación 

con e l metabolismo de muchos plaguicidas. En linajes resistentes al parati on 

de l géne r o Heliothis se ha identificado la presencia de la aliesterasa mutante , 

en cant idades superiores en 6 v eces al contenido normal de linajes sucepti bles 

y p a r a otro s i nsecticidas fosforadqs y carb~micos se ha determinado, con e x a c ­

ti tud, su e fecto en los lados ester~tico y aniónico de la molécula de la acetil co­

lina y de la adr enalin a. 

L o s ejemp los ant eriores bastan pára ilustrar el ritmo de progreso en las cien ­

cias que pueden aportar nuevas armas para el control de plagas, y para justifi­

c ar el c ambi o de la e ntomología tradicional por una disciplina entomológi ca i. n­

te grada. 

P~r dó n de debe pri ncipiar: el cambio? 

D e los 3.500 I n geni eros Agrónomos que actualmente se calcula ejercen s u pro ­

fes i ón en Colombia, 1. 670 se han inscrito para prestar Asistencia Técni c a A grí­

c ola, pero ú ni came nte 1.000 hay en ejercicio activo. Al servicio de 2 7 fi r mas 

c omerciales hay u n 6 % del total de profesionales y cerca de un 6, 5% vin culados 

a di s t i ntas instituciones docentes. El número restante de técnicos presta su s 

s ervi cios en agremi aciones de agricultores y en las distintas depe ndenci a s de l 

Estado. 

No es f~cil c alcula r e l porce ntaje de t i empo que este grupo eterogéneo de pro -

fes i o n ales dedica a labores fitosanitarias pero sí se puede estimar, con m í ni m o 

r i es go de error, que en e l ejercicio de la Asistencia Técnica y en la a c t i vidad 
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de las firmas que comercian con materiales agroquímicos, por lo menos un 

70%· del tiempo se emplea en asesorías y labores relacionadas con la actividad 

fitosanitarias y el manejo de plaguicidas. 

A este grupo de profesionales corresponde, entonces, iniciar el cambio de es­

trategias, a fin de que su acción profesional responda a las exigencias de los 

problemas técnicos y socio-económicos del país. Esa necesidad de cambio es 

apremiante porque el control de plagas aunque resulte paradójico decirlo, ha 

dado origen a otros problemas cuya solución es antagónica con el empleo mis­

mo de productos agrbquímicos. Es evidente el hecho, por ejemplo, de que la 

resistencia de los insectos al efecto de los plaguicidas es consecuencia del 

u so continuado de los mismos y de que tales s'usta ncias químicas, más allá 

de ciertos límites pueden comprometer seriamente la salud humana, contami­

nar peligrosamente el medio circundante y hasta convertir en inaceptables pa­

ra el mercado nacional y foráneo aquellos productos que contengan partículas 

r esiduales de magnitud casi despreciables . 

Se requiere un cambio de criterio porque la actual estructura de la producción 

agrícola no puede soportar por mucho tiempo el costo creciente de cultivos que 

constantemente requieren de mayores cantidades de plaguicidas. 

Se justifica una actitud de conjunto porque, con el actual individualismo de la 

actividad que se dice llamar entomología económica se dejen por fuera ó se sub­

utili z an los benefici'os que pue den aportar el químico, ecólogo, el genetista, el 

físico, el fis i ólogo, e l e xperto e n maquinaria, el economista agrícola, el admi­

nis t rador rural , el fitopatólo g o , e l ingeniero agrícola, el técnico en mercadeo 

y hasta el mismo consumidor de esa producción agrícola que se pretende prote -

ger. 

• 
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La entoInología econ6Inica de la década de 1970 debe integrarse con las v ari a­

bles que gobi ernan el desarrollo de Colo:r;nbia y el bienestar de sus gentes y de 

la cOInunidad internacional. 



EL PAPEL DE LA RESISTENCIA DE LA PLANTA HOSPEDANTE 

EN UN PROGRAMA DE CONTROL INTEGRADO 

Aart Van Schoonhoven * 

Cualquier entomologo competente ha observado en el campo, que los ' insec­

tos atacan y dañan ciertas variedades de un cultivo mucho menos que ctras. 

Si pudiera aumentarse e l grado de resistencia al daño con la ayuda de los 

fitomejora dores se daría un gran adelanto en el control de insectos. La li­

teranua cita ejemplos dramático s en donde los diferentes grados de ataque 

de los insectos han s i do utilizados con éxito para combatirlos. Uno de los 

ejemplo s más antiguos es la industria Vinícola de Francia que en 1888 es­

tuvo al borde de una catástrofe debi do a un ataque de PHYLLOXERA . La 

introducci6n de variedades de uva 'resistentes a la p laga salvo esta industria. 

Pueden citarse muchos otros ejemplos tales corno la resi stencia contra el 

Barrenador Europeo del Maíz, La resistencia al gusano de la mazorca del 

maíz, a los áfidos y a la s moscas de Hesse. 

Al utilizar la resistencia de la plant a hospedante a los insectos estarnos ha­

ciendo uso de una fase de l proceso evolutivo . Las plantas y los insectos han 

co-evolucionado con el tiempo . Las plantas que adquieren. nuevas caracte -

rísticas y que son resistentes a 105 insectos, t i enen una ventaja selectiva y 

su cultivo se desarrolla rápidamente . Las razas de insectos que traspasan 

1. A . Ph. D Programa de E ntomología. C entro Inte rnacional de Agricultura 

Tropical ( CIA T ) 
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esta nueva barrera t i e n en también una v e n taja selectiva . Para m ucho s i nsec-

t os, sinembargo, a l gunas de estas barreras parecían se r inv encibl es m .iCll 

t ras que para otro s, el vencer el obstácul o fué la mane r a de re c onocer des -

pué s s u. plan ta hospedan te. Aho ra pue de n expli - a :<'f3e pa rcialmen te l a s llamad.a s 

subs t a ncias secundarias de las plantas . Este p r oceso eV0lutivo resultó e n u na 

·vi s ión g rad a l d 1 r eino d e l as planta ti' := utre l as e specie s de in sectos. E n 

rea. li dad , l a yuca es r esisten t e a un mi lló,n de e specie s d in s ectos y e s s ucep-

t i b i e só o a 20 ap l'oxi madament . Es t a complej a r ela ción entre la p~anta hospe-

dante y los i ns e ctos ha s i do u sada c on éxito por lo s e to rnó logos y lo s fi t o m e -

jorador es para s e l eccionar t i p o s d p l a .t as que tengan b a rreras fí sicas y qUl -

m i cas para la a limentación de i n. se c t o s y p a r a la po stura de h u e v o' , que pue dan 

i m pe dir que los in s ecto s e xplo ren l a planta, ó qu e a fe c t e d e man era adve 1' 5 3 , el 

metaboli sIrio de lo s m i smo s. 

P rim ro vay a da r a l gunas de fi n · c·ones. La r es i stenai a ele l as p l a n t as a l a taque 

de lo s ins ectos s de fine amo l a c apad dad i herente de una v a ri dad pa.ra p r o ---
d c i r mayor c a ntidad y m ejor calidad qu otr a s a rie ades , baj o e l rnisn10 g :;."a -

do d a t aque d e i s ec t o s. E ITl:'lc a lismo de resi s tencia se e xpresa. , s gÚln R. H . 

Painter , en tre s t:: ategorías 

a- A :o.t i bio s :i. s 

b- To e ranc ia 

c - Prefer enci a y n o p refe ren ci a pa r a la p ostura de huevos ó l a 

• 
La antibí osi s es e l e . <:!d;o adv erso d e la p l a.n t a p a ra e l i n s ecto, m i entras q Te la 

to l ere nci a expres a l a c apacidad d resi s tir ó de recupera r se de un a t aqu e de 

i n s ectos m uch o mejo r qu e o t as v a r iedade s. 
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Sabiendo a que nos referirnos consideremos ahora la resistencia de la planta 

hospedante a los insectos en un concepto de control integrado. Este concepto 

ha llegado a conocerse bien debido a los p roblemas surgidos por el uso de los 

insecticidas, corno son, el efecto de los insecticidas en la vida silvestre, el 

desarrollo de inse"ctos resistentes a los insecticidas, etc. Por consiguiente, 

las v ariedades resistentes a l os insectos tienen un gran valor corno control 

b i ológico en u n programa de control i ntegrado. 

Durante mi corta estadía en C olombia he podi do apreciar que el entomólogo 

colombiano está orientado hacia el control b iológi co . Tanto en el campo de la 

resistencia de plantas corno en el control bi o lógico ha habido logros excepcio­

nales. Un ejemplo clási co es el control de Ice rya purchasi por medio del Ro­

do lia en California . En la caña de azúcar y tal v ez en maíz, sorgo y algodón , 

el control biológico puede ser efectivo, pero posi b l emente no lo sea en fríjol, 

t omate y otras cosechas de ciclo corto. Con excepción del trfgo y del Schiza­

phi s, en cualquie r cultivo en don de se ha hecho una búsque da intensiva, se ha 

econtrado re sistencia. 

U n concepto de contro l integrado agrupa f a ctore s tales corno, control químico, 

re sistencia de plantas, control b iológico , control de l cultivo, control genético, 

etc., dentro de un programa de co trol de i nse ctos segu ro y confiable. Com -

binemos entonces la resistenci a de p l antas con otros componentes en un con -

cepto de control integrado. 

CONTROL QUIMICO 

Las v ariedades resi stentes a l.o s i nsectos pueden reducir ó eliminar e l uso del 

control químico , que e s exactamente l a m eta del concepto de control integrado . 
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Asi pueden reducirse los costos de producción para el campesino, y hay menos 

tensión en el ambiente que de antemano se encuentra severamente atacado. En 

extensas áreas de los Estados U nidos, el tr igo es una cosecha marginal que 

solo puede cultivarse c o n fines comerciales sin la aplicación de pesticidas. Por 

consiguiente la resistencia a las moscas de Hesse ya la cre sa del tallo del tri-

go es un pre:"requisito para cultivar tri go en esa área. 

Estudio s recientemente he c hos en el ClAT demostr aron que la v arie dad lCA 

CALIMA es r;nucho más sucepti ble al Empoasca que la v ariedad lCA - TUI. D os 

aplicaciones de Furadan Granular al suelo fueron suficientes para pro t eger e -

ficaz¡ente la variedad TUI, mientras que la v ariedad CALIMA sufrió un sev ero 

ataq l e de Empoasca bajo el m i smo grado d e protección. Actualmente s e está 

cr' (zando la v ariedad lCA-TUI con m.aterial resistente a los áca ro s para au 

fuentar el nivel de resistencia a l a Empoasca y hac e rla también resistente a los 

/ ác.aros. 

CONTROL BIOLOGICO 

En mi o pin ión, la unión i deal consistiría en el uso de v ariedade s r e si s t ent e s a 

los insectos y el c ont ro l biológico. 

Especialmente cuan do resultan variedade s tolerante s a los insectos, puede man -

tenerse una población de insectos re lativ amente alta, s in que h a ya pérdidas e n 1 

rendimiento . De esta manera, s e encuent r a presente una población continua del 

huéspe d que permiti rá que lo s parásitos, predadores, enferm e dade s y nemát o do s , 

e s decir los agente s de control biológico, m antengan un nivel de pobl a ci ó ade -

cuado. Gene ralmente, l as curvas d e poblaci ón d e agente s de control b i ológi co s e 

quedan una fase atrás de la s p lagas de insecto s. Uti liza n do v a r iedad s r e s i s tentes 
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a l os i nsectos, la planta hospedante puede resisti r el aumento en la población 

de plagas hasta que los parásitos entren en acción. En este punto, es de 

gran importancia estudiar el nivel económico en el cual empezaría a dismi -

nur la pro ducció n para determinar la máxima población de insectos que pue-

de estar presente sin causar daños a la cosecha. Por ejemplo, en el progra_ 

ma de yuca en el CIAT se están simulando daños causados por el cachón y la 

m o sca del cogollo e n plant as de diferente s edades y con diferente grado de 

intensidad para establecer estos niv eles límites. Para eso, en el caso del 

cachón se correlaciona el consumo de área foliar po r estado larval con el 

grado de defoliación necesario para disminuír los rendimientos. Este evita 

uti lizar insectici das para controlar el cachón, conservando al mismo tiempo 

e l parás ito Tri chogramma. Esto ilustra el riesgo i nvolucrado en un progra­

ma de control biológico en donde u n delicado equilibrio puede ser facilmeilte 

inter r umpi do por elhombre, problema que no existe cuando se usan varieda -

d e s re s i stente s , 

O tra gran ve ntaja de las v ariedades tolerantes es la prevención de selección 

para b i otipos. E n u na población de insectos s u fi cientemente alta existe una 

m ezcla de razas, lo cual e limina los riesgo s del desarro llo de nuevos bioti­

po s d e mayor virulenci"a as í corno de razas resi stentes a los insecticidas. 

CONTROL DEL CULTIVO 

El co ntro l del cultivo v a de la mano con otros t i pos de control de in se cto s y 

de bería utilizar se cuando sea económicamente factible , El probl ema del gu­

sano de la raíz de l maíz en los Estados U nidos podrí a evitarse si se rotaran 

adecuadamente las cosechas . 

• 
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El control genético, las hormonas, ferorn.onas, y los esterilizantes químicos 

son técnicas que en su mayoría están todavía en la fase experimental. Pueden 

darse teorías sobre los efectos de su combinaci6n con vareidades resistentes 

a los insectos. En un programa de esterilizaci 6n de insectos machos , las va­

riedades resistentes podrían utilizars e para reducir la poblaci6n de plaga. 

Pueden elaborarse m uchas teorías como ésta. 

Los comentarios anteriores ilust r a n el pape l ideal que desempeña la resisten­

cia de plantas en un programa de co n tro l integrado. Sinembargo, co n sidere 

mos también algunas limifacio es de la r e sistencia a los insectos. 

El desarrollo de variedades resi stente s a los i n sectos requiere mucho t iempo . 

Se calcula que la resistencia al barrenador eu ropeo del maíz les ahorra 340 

millones de d6lares a los agricultores americanos anualmente. Sinembargo, 

se estima que para desarrollar una v ariedad resi·stente se gastan de 8 a 10 a­

ños. Una variecBd de alfalfa resistente a los áfidos fué desarrollada e n tres 

años. Estas cifras pu eden ser menore s en los t r 6picos en don de hay más de 

una cosecha por año. 

Otro problema que debe evita r se én la obtenci6n de v ariedades resi s tentes a 

los insectos es la limitaci 6n del fondo c omún (éJ'pool") gené t i co d e un cu ltivo . 

En algunos casos fué difícil encontrar ge r mopl asma resistente para incorpo -

rarlo a diferentes v a ri edades. Es preferible, por con s iguiente, tener diferen 

tes fuentes de resis tencia con e l fi n d e di sminuír el riesgo de fo r maci 6 n de 

biotipos. 

No debería darse todo el énfasi s ni dedi car s e todo el tiempo a l e s tudio de la 

h e rencia y del mecanismo de res i s ten ci a. Basta con que la resistencia obse r ­

vada pueda trasladarse co n u n programa de mejorami.ento genético. S inembar g o, 
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en nuestros estudios , clasificarnos los clones de yuca resistentes al trips 

u sando el pelaje de los puntos de c r ecimien to. 

Un comentario más sobre la locali zación de la res i stencia. La literatura 

ci t a muchos ejemplos de resi stenci a de cultivos apl agas que crecen fácil­

mente corno lo s á fi dos ó que t i ene n a ltas pobl aciones naturales. Asi es po­

s i b le s eleccio n a r mi l es de v a r i e dades. E l u so d e los desbordes naturales 

en los ban cos de ge rmopl asma ayuda m u cho. El centro genético de una es­

p ecie de p l a n t a pu ede contener u na gran v a r i abilidad genética, sinembargo, 

a l alejarse del centro se encuentra una mayor homo ci gos i dad que puede re­

v elar cie rta resis ten cia . E n gene r a l , p rim e ro s e p rueban las variedades 

a daptadas y lu ego se bus c a el germoplasma. F ina lment e, las especies re 

l a cion adas ó las m uta cio ne s a rtifi cial es pu eden u tilizarse para localizar re­

sistencia, pero para entonce s la posibilidad de cualquier otra medida de 

c ontrol debe habe r se excluí do. 



EVALUACION DE PROGRAMAS DE CONTROL INTEGRADO EN COLOMBIA 

Alfredo Saldarriaga * 

Mi contribución a esta primera reunión de la Sociedad Colombiana de Ento­

molog{a, SOCOLEN, no es otra que presentar un resumen de las considera 

ciones que hoy en d{a se están debatiendo, con mayor fuerza, sobre el 

control de plagas y bajo la denominación de Control Integrado. 

QUE ES CONTROL INTEGRADO 

El término "control de plagas", tal corno es usado en entomolog{a económica, 

tiene un sentido amplio e incluye, de acuerdo a Metcalf y Flint (1965), cual ­

quier caso que haga dif{ci1 la vi da de la plaga; definiendo a ésta corno cualquier 

organismo que compite con el hombre por sus alimeI?-tos , refugio ó le transmite 

patógenos. El contrarresto de estos organismos se ha venido realizando en 

muchas formas, las cuales se han subdividido y definido ampliamente. Se tiene 

por ejemplo, control mecánico, control biológico, control por resistencia, etc, 

hasta llegar a "control integrado". El término control integrado usado por 

Smith y Allen (1954) y Stern et al (1959) para en cierta forma encontrar un a -

cuerdo entre agricultores y la industria, fué defini do por ellos inicialmente corno 

"combinación e integración de control biológico y qu{mico". En posteriores es-

critos Smith (1969) amp1{a su defi nición en los siguientes términos: 

1. A. M. S. Programa de Entomolog{a ICA 

Centro Nacional ,delnvestigaciones Agropecuarias Palmira 
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"Control integrado es el sistema que permite el manejo de una población, en 

relación con el medio ambiente y la dinámica de poblaciones de las especies 

plagas, utilizando todas las técnicas y métodos adecuados, compatibles entre 

sí, con el fin de mantener la población a niv eles por debajo de aquéllos que 

causan perjuicio económico". 

Recientemente Gei er (1966) y St a rk (1970) han propuesto otra definición: 

" Manejo de plagas" y la define Bairne (1967) así: "Es un man~jo ·. iri:teligente 

de las p lagas, de su medio ambiente y de las personas que proyectan realizar 

dicho manejo". 

Po r acuerdos, en varias reuniones internacionales, diferentes autores están 

usando los términos control integrado y manejo de plagas indistintamente. 

C orno puede observarse, e n l as definiciones anteriores se contemplan aspec­

tos fundamentales de población de insectos, su dinámi ca y del medio ambiente, 

por lo cual puede descri b i r se corno un acercamiento ecológico de control de 

plagas . 

Lo anterior es lógico, pues cada organ i smo tiene su propia organización, es 

decir su hab itat y nicho, pero al mismo tiempo es el medio ambiente el que le 

suministra la energía y los :materiales para los procesos de su vida, de ahí la 

l ey de la dependencia mutua y el por qué el control de plagas no puede reali -

zar se adecuadamente con base a dete r m inacione s aisladas, sino que debe ser 

estudiado y practicado en relación con todos los elementos que tienen que ver 

con la plél;ga en consideración. 

La abundancia de una plaga depende de factores físicos, tales corno luz,calor, 

humedad; de factores bióticos corno s u a limento, de especies que le compiten, 

parásitos, pre datores, patógenos, así corno también de las condiciones creadas 

• 
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por el hOIllbre tales COIllO prácticas de cultivo, uso de insecticidas; etc. Uno 

cualquiera de los nUIllerosos factores anteriores varía en relación con los 

otros. En base a lo anterior, es lógico deducir que la población está contro­

lada por el cOIllplejo de factores bióticos, abióticos y aquellos creados por 

el hOIllbre. 

Muchas forIllas de control han sido investigadas y desarrolladas; entre ellas 

pueden citarse el uso de insecticidas , parásitos, predatores, patógenos, va­

riedades resistentes, rotación de cultivos, épocas de sieIllbra, destrucción 

de residuos de cosecha, poda, aporque,inundaci6n de cultivos, drenaje, fer­

tilizantes, uso de traIllpas, esterilizantes quíIllicos, horIllonas, técnica del 

Illacho estéril, Illedidas legales, etc. Cada uno de estos controles puede te -

ner su lugar en un program.a de control para una ó varias plagas, pero desa­

fortunadaIllente no· pueden aplicarse para otras especies. TaIllbién es conoci­

da la experiencia general de que una so l a de las Illedi das no resuelve el pro -

bleIlla y que al contrario , podría resultar en nuevas y Illás serias dificultades. 

Con base en las definiciones dadas yen la SOIllera consideración de los as 

pe c tos ecológicos e sbosados se harán alguno s cOIllentarios de los estudios,Illé­

todos, prácticas y resultado de control seguidos con gran diversi dad e inge -

niosidad en ColoIllbia, para en esta forIlla deducir cúales son algunos de los 

aciertos, deficienci as y cu ál podría s e r el fu turo del control integrado de pla­

gas en nuestro Illedio. 

OBSERVACIONES ECO L OGICAS EN EL CONTROL DE PLAGAS 

EN ALGUNOS CULTIVOS 

El cultivo de caña de azúcar en el Valle del Cauca Illuestra un alto grado de es -
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tabilidad biológica, en tal forma que ciertas plagas son únicamente amenaza 

potencial y en algunas épocas estallan en forma local, tal corno el Caligo 

illioneus. Sinembargo, las condiciones son ideales para la existencia de pro­

blemas más serios, con aumentos rápidos de la población, si esta estabilidad 

se rompe por medidas de control inapropiadas . Cuando en los últimos años 

se adelantó una campaña de control para el Caligo, con base a observaciones 

biológicas de la plaga, sus enemigos naturales, el uso de Bacillus thuringien­

s i s, de químicos aplicados corno cebo trampa para los adultos y se toleraron 

daños económicos en algunas suertes 6 lotes del cultivo, en cierta forma se 

obtuvo, respetando la estabilidad ecológica, control en forma acertada median­

te un manejo racional del problema evitando así alteraciones del medio am -

biente que en otra forma hubiesen podido ser catastróficas . 

Los proyectos de reforestación en el Departamento de Antioquia son bien co­

nocidos . El hombre ha modificado el medio ambiente en unos pocos años en 

esta s áreas y por ello no es sorprendente la multiplicación rápida de ciertas 

plaga s corno el Glena bisulca, que permaneció s i n importancia mientras su 

alimento básico no fué tan abundante. Las experiencias y enseñanzas de quie­

nes han vivido estos hechos, empezando por el doctor Gallego y continuando 

con la generací6n actual de entomolbgos dice muy claramente del cuidado ext!:...e 

mo que debe tenerse en la planeación de trabajos de control de plagas. El 

Glena n o ha .sido un problema más grave gracias a la topografía del terreno 

que ha impedido el uso extensivo de insecticidas, con el cual, muy ¡nsiblernente, 

se hubiese perjudicado el control biológico que después de tres 6 cuatro gene -

racione s de la plaga fué capaz de reducir sus poblaciónes a niveles no econó 

micos. Este ejemplo ilustró en parte la importancia de estudios ecológicos y 
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de la necesidad de coordinarlos correctaITlente con todas aquellas ITledidas 

de control que no irruITlpan en un ITlayor desequilibrio del ITledio aITlbiente. 

Otro ejeITlplo de las consecuencias adversas que puedan presentarse ante 

un desconociITliento de estudios ecológicos, ocurrió con el Oxidia v e sulia 

en el cultivo del café en una localidad del DepartaITlento del Quindlo , Se 

realizaron aplicaciones indiscriITlinadas de agroquÍITlicos , ITluy posibleITlen-

t e se alteró el equ i libri o exi stente entre la plaga y los organisITlos benéficos 

y COITlO consecuencia hubo un rOITlpirrliento de la estabilidad biológica, la 

plaga aUITlentó y produjo los daños que tanta alarITla causaron. Aqui no obró 

la naturaleza, para iITlpedi :t ITlayores ITlales, COITlO el caso anterior , sino , 
¡ 

que intervino el h OITlbre. Se r_ealizaron caITlpañas de reconocirrliento , se 

hi cieron observaciones biológic as, se establecieron ITledidas cuarente na -

rias y de control quÍrrlico racional y efectivo, para en esta forITla controlar 

un probleITla que pudo haber co stado al país enorITle s pérdidas. 

IDENTIFICACION DE PLAGAS Y SU CONTROL 

Es b i en sabido que p a r a pode r ade l antar cualquier e studio y obtener lo s r e -

sultados que se pre tende n es necesario saber con qu ién se está trabajan do. 

En entoITlologÍa la i d e ntificación ó taxonoITlÍá no es solaITlente nOITlbrar, d e s-

cribi r, y arregla r e n ITluseos las especies de insectos; la taxonoITlÍa consi -

de rada por v arios autore s, e nt r e e llos Schlinger y Doutt (1964), COITlO la 

base ITlás iITlportan t e para e l co n trol de plagas. M e perrrlito transcribir el 

sigui ente párrafo: 11 L a sis teITlá ti ca ....•..• es la clav e a todos los c aITlpos 

de investigación r ela cionado s con cualquier probleITla de control y cuando se 

trata adecuadaITlente, pue d e proporcionarnos tal inforITlación básica COITlO la 
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de dónde llevar': a cabo proyectos de exploración, qué especificidades del hués­

ped están involucrados, qué referencias iITlportantes biológicas y ecológicas 

se encuentran disponibles para conocer la historia de la vida y realizar los 

estudios de producción ITlasiva, y hasta qué grado las razas biológicas subes -

pecies, especies relativas y variedades, se encuentran involucradas en cual -

quier especie". 

Sobre este factor de la taxonoITlía y la biosi steITlática, ITlucho se ha realizado 

en ColoITlbia, pero estaITlOS ITluy lejos de podernos sentir seguros en ITluchos 

aspectos para hablar con ITlayor propiedad de planes de control integrado. Sin 

entrar en detalle de la iITlportancia de cada aspecto, e s preciso hacer notar lo 

ITlucho que falta en desarrollo de colecciones, deterITlinación de los huéspedes 

de plagas, estudios biológicos y a:ún en la inforITlación básica concerniente a la 

identificación de dife rente s e specie s por carencia de taxónoITlo s, pue s la gran 

ITlayoría de nuestras plagas deben ser estudiadas taxonóITlicaITlente, por los 

especialistas de otros países. 

CONTROL BIOLOGICO 

Mucho se ha escrito y dicho en relación con el potencial existente de parásitos 

y predatores COITlO ITledio de control de plagas, pero este fabuloso potencial 

perITlanece en gran parte sin explotación en ColoITlbia. El ITlayor Ó ITlenor éxito 

que puede obtenerse e n un prograITla de control integrado depende de los cono -

cirrlientos que se tengan de la plaga, de otros organisITlos parásitos, predato -

res y patógenos, asi COITlO de los factores del ITledio aITlbiente que los regulan. 

Con estas inforITlaciones puede ITlanejarse no sólo a los enerrligos naturales sino 

taITlbién adoptarse otras ITledida's de control que no interfieran el bal1anae bibló -
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gico. 

Es imposible entrar a detallar cada uno de los aspectos que pueden cubrirse al 

hablar de control biológico, pero la solo enumeración de los títulos, discutidos 

por De Bach (1964) en su libro "Control biológico de las plagas de insectos y 

malas hierbas", nos indican las deficiencias y la necesidad de muchos estudios 

para entrar más concientemente a la estructuración de planes de control integra 

do,cuando ellos se hacen primordialmente en base al control biológico. 

Dice De Bach que para el estudio de control biológico se inCluyen diferentes fa-

ses que son básicas a cualquier aplicación del método . Estas fases "incluyen 

una investigación pura dentro de los aspectos fundamentales de taxonomía, biolo-

gía, fisiología, genética, ecología y demografía, comportamiento, métodos cultu -

ra1es y nutrición. Tales estudios se realizan principalmente con parásitos,pre -

datores y patógenos, pero pueden considerarse sus huéspedes así corno otros 

factores ambientales que tengan efectos interactivos . " 

Qué tanto de estos con ocimientos básicos se ha desarrollado en Colombia? Corno 

se dijo ini cialmente, casi todo está por hacer en este aspecto. Por ejemplo, pue-

de decirse que t e nerno s cerca de un millar de insectos plagas reconocidos, pero 

m u y poca i nformación se tiene de sus insectos parásitos y predatores, así corno 

de patógenos que los afecten. Sólo en unos pocos casos la información es mode -

r adamente adecuada, con investi gación parcial para establecer programas óptim o s 

de control integrado . 

En -Colombia existen nUITle r osas y convincentes demostracion es sobre la supresi ón 

de plagas por control b i ológico. El gusano "canasta", Oiketicus sp. ,plaga de ca -

cao, plátano y otros cultivos, ocurre esporádicamente en poblaciones qu e alarman 

a los agricultores. Estu dios de evaluación del parasitismo de esta especie, han 
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comprobado la alta eficiencia del chalcididae Psychidos - micra sp. el cual des-

pués de dos ó tres generaciones de la plaga reduce sus poblaciones a niveles 

~ . 
no economlCOS. 

E jemplo clasico y de mucha repercusión en el sector agrícola del país ha sido 

el empleo del virus de la poliedrosis nuclear para el combate del Trichoplusia 

ni_, material biológi co altamente específico que aseguró su control y permitió 

a la vez la reidentifi cación de las especies plusiinidos existentes en el cultivo 

del algodonero en Colombia (Alcaráz 1971), (García 1969). 

El aprovechamiento de la fuana benéfica en el algodón durante su primera eta-

pa acompañada de otras técnicas tales corno crías masivas y liberaciones de 

parásitos y predatores , para incrementar las poblaciones naturales de agen-

tes benéficos, es una práctica muy promi soria en el cultivo. 

En el cultivo de la caña de azúcar se adelantan investigaciones encaminadas a 

lograr un control integ rado del Diatka sp. Sobre este aspecto Ustedes tuvie -
A 

ron la oportunidad de oír un importante trabajo sobre programa de cría masi-

v a y liberaciones de tachimidos y cómo él marcha exitosamente en el Valle del 

Cauca , P or otra parte la acción conjunta de parásitos y del insecticida micro-

bial Bacillus thuringiensis, garantizan por el momento el control del Caligo 

illioneus (Cárdenas y Raigosa 1972). 

Se han identificado numerosos m i croorganismos patógen os (hongos, bacterias 

y viru s) atacando larvas de diferentes especies de p lagas. Estudios de recono-

cim iento adelantados por el lCA, ClAT y la Feder ación Nacional de Algodone-

ros no s demuestran que poseernos u na eficiente arma en la .lucha contra las 

plagas. 



• 

• 

-67~ 

CONTROL QUIMICO 

Dice Brady (1966). "no poderrlOs vivir sin pesticidas en esta intensiva sociedad 

creada por el.ho:mbre. Sin ellos no pode:mos :mantener nuestra agricultura, nues ­

tra salud ó nuestro alto nivel de bienestar. Pero al :mis:mo tie:mpo descubri:mos 

que esta:mos au:rnentando las dificultades para vivir con éllos ". 

Esto ilustra las co:mp1ejidades inherentes al desarrollo y uso de los insecticidas 

que están obligando al p1anea:miento de progra:mas co:mprensivos por parte de 

todos los sectores de la socied.ad que tienen que ver con ÚlS plagas y los siste -

:mas para su control. 

Enu:merar la conveniencia y lo útil de los insecticidas así co:mo los peligros y 

proble:mas que pueden derivarse de su uso es te:ma de nunca acabar. La litera­

tura al respecto es tan a:mplia que, sin te:mor a equivocaciones puede asegurar­

se que todas las personas están enteradas de los beneficios y los riesgos existen 

tes con el uso de los plaguicidas . Por otra parte y de acuerdo con el te:ma so:me­

tido a :mi consideración, nada se obtendría con entrar a puntualizar sobre esta 

controversia, debo li:mitar:me a lo que constituye su uso en progra:mas de control 

integrado. 

Se han no:mbrado co:mo factores i:mportantes en progra:mas de control integrado 

l a necesidad de estudios ecológicos, las investigaciones básiéas de las plagas, 

identificación, ciclos biológicos , estudios de poblaciones, etc. y el cont r ol bio­

lógico. En el aspecto de plaguicidas ésos y otros estudios están estrecha:mente 

relacionados y hacen parte funda:menta1 en progra:mas de esta naturaleza. 

Metcalf (1966) resu:me en tres puntos las regulaciones y características de in ­

secticidas para uso seguro y adecuado: nn l. E:mpleo de los insecticidas única -

:mente cuando ellos se requieren y co:mo :medida de e:mergencia cuando las po -
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blaciones sobrepasen el nivel económico. 2. establecimiento condicionado 

del uso de insecticidas basado en dosis mínimas, apropiadas formulaciones, 

tiempo, métodos y sitios de aplicación adecuados , y 3. desarrollo de nue -

vos insecticidas y métodos de aplicaci6n que sean más selectivos y causen 

menos problemas de contaminación que los empleados actualmente. 11 

Las consideraciones anteriores son precisas y básicamente resumen las 

condiciones que deben tenerse en cuenta para la estructuración de progra -

mas de control integrado. Sinembargo , es posible adelantar algunos de es­

tos programas con bases de probabilidades y de hechos ciertos , corno son 

el conocimiento de la presencia de parásitos y predatores que atacan las 

plagas, tal es el caso del programa de control integrado de algodonero , que 

se está a~elantando en lagunas zonas de Colombia , donde el factor de con -

trol químico de la plaga y protección de insectos benéficos se realiza con 

arseniato de plomo. Aunque l o s resultados han sido sorprendentemente bue­

nos para los fines anteriores, queda un vacío dent r o de los requisitos funda ­

mentales establecidos, cual e s el de evitar la cont aminación. El arseniato 

de plomo es un insecticida casi tan insoluble y tan estable corno cualquier ma­

terial arsenical para aspersión. P o dría entonces estar creándose dificultades 

para el futuro debido a su persistencia y acumulación en el suelo yagua , des -

pues de repetidas aplicaciones. Es conveniente, entonces , revisar este aspec ­

to en los planes de control integrado en algodonero , pues aunque el arseniato 

de plomo cumple la función de matar únicamente algunos de los insectos que 

desearnos controlar y no otro s que que rerno s proteger , su persistencia puede 

limitar su uso en un futuro. 

•. 
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CONTROL POR OTROS MEDIOS 

AdeInás de los estudios básicos y Inétodos ya descritos, existen Inuchas otras 

Inedidas que se han usado en el pasado y otras que se están desarrollando y 

aparecen COInO Inuy proInetedoras para el futuro . 

Medidas Culturales y Prácticas de Manejo. - Reducción en el uso de insectici­

das se ha logrado, por Inedio de prácticas agrícolas ordinarias que con constan 

teInente Inejoradas. Tales Inedios incluyen: rotación de cultivos, buena prepa ­

ración del suelo , destrucción de residuos, hierbas y desechos de las cos e chas 

por arado ó queIna, destrucción de los lugares de Inultiplicación de ins e ctos, 

ajustes ó variaciones en las épocas de siInbra y cosecha , fertilización apropi a ­

da , buena seInilla , poda , raleo, regulación de la hUInedad, etc. (Metcalf y Flint 

1965) . 

Estas Inedidas empleadas en conjunto y otras usadas en forIna única, constituyen 

por sí solas y para el caso de nUInerosas plagas todo un plan de control inte gra -

do. 

Algunos ejeInplos son: El ceraInbicido , Ischiloncha sp. ,"serruchador de las r a­

Inas del cacaotero ", por sus hábitos de oviposición en la raIna que tro z a , p u ede 

controlarse siInpleInente por recolección y queIna oportuna de este Inate r i al da ­

ñado. El Ininador de las hojas de arroz , posibleInente Hydrellia~. , e s contra ­

restado por la supresión del agua de riego para inundación durante unos po c os 

dÍas. El probleIna de trozadores e n Inaíz y sorgo es reducido significativ aIne n te 

por rotación de cultivo s, i ncorporación de residuos de cosecha y buena prepara ­

ción del suelo. Los elate ridos en a l godonero no constituye serio probleIna en 

suelos con suficiente hUInedad. En el V a lle del Cauca el Diabrotica sp. , COInO 

barrenador del sisteIna radicular del Inaíz, no es probleIna cuando se rea li zan 
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siembras en períodos normales, lo contrario ha ocurrido en cultivos tardíos. 

Resistencia de Plantas. - Según Painter (1951) la consecución ó producción de 

plantas resistentes a ciertas plagas es la forma ideal de control de plagas. So­

bre este aspecto muy poco se ha investigado en Colombia. Los resultados ob -

tenidos en varias partes del mundo y el valor de los ejemplos de resistencia 

logrados están indicando la necesidad de conformar equipos de investigadores, 

en los cuales deben intervenir, por lo menos, entomólogos y fitomejoradores 

para el desarrall.o del primer paso en un programa de esta naturaleza. 

Legislación. - El establecimiento de medidas reglamentarias relacionadas con 

la introducción, diseminación y control de plagas perjudi ciales, así corno a 

quellas que reglamentan la preparación, venta y uso de insecticidas, constitu­

yen otra llave poderosa en el manejo de un programa de control integrado. 

Luz. - Durante los últimos años, se han venido estudiando diferentes metodos 

físicos corno artifici9s para el control y estudios d e población de plagas, siendo 

el uso de trampas de luz uno d e ellos . Trabajos consecutivos por varios años 

llevados a cabo por Lawson y Cecil (1966) permitieron mostrar que por este 

medio fue posible disminuír la población de Manduca sexta y M. quinquemacula­

~ hasta el punto de ontener una reducción del 70 al 90 por ciento en el uso de 

insecticidas. 

Atractivos. - Es conocido el hecho de que muchas especies de insectos produ -

cen sus propios olores y que son guiados po r su agudo sentido del olor para 

obtener el alimento, buscar el sexo opuesto, el lugar para ovipositar Ó recon~ 

cer estructuras. Estos olores específicos, denominado s feromonas y atrayen-

• 

• 

• 
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tes, están siendo estudiados ampliamente y en algunos casos se han elaborado 

en forma sintética. Se ha estudiado su uso práctico para control directo en 

combinación con insecticidas; para determinar focos de infestaci6n, corno guía 

para aplicaci6n de insecticidas u otras medidas de control en forma más efi -

ciente (Beloza 1966) . 

Técnica del macho estéril. - Knipling (1964) empez6 por el año 1937 a desa 

rrollar el método de supresi6n de poblaciones basado en el concepto de una 

reducdón del potencial rep :voductivo por medio de una esterilizaci6n de ma 

chos. Actualmente para este fin se están usando irradiaciones 6 esterilizantes 

químicos y se están empleando para el control de unas pocas plagas ro. los Es­

tados Unidos . Estos métodos, que requieren una serie de estrictas investiga -

ciones de biología, hábitos, densidad de poblaciones, distribuci6n, cría masiva , 

etc., del insecto en consideraci6n, son costosos y requieren de un equipo hu 

mano amplio y bien capacitado, por lo cual sería utópico pensar que en un in -

mediato futuro puede emprenderse una empresa de esta naturaleza en Colombia. 

Sinembargo, mucho puede adelantarse para tener,al menos, la informaci ón bá -

sica para el e studio de las plagas. 

Muchos otros aspectos sobre el problema del control de plagas pueden adicio -

narse a los brevemente enunciados, pero debo terminar, no sin antes llamar 

la atención a una última observaci6n. Cuando se definieron conceptos, ' s e des­

cribieron los métodos, s e dieron ejemplos, se hizo hincapié en las inve sti ga­

ciones' se nombraron a l gunos problemas y se presentaron recomendaci on es, 

siempre existi6, directa 6 indirectamente,la relaci6n de dichos comentarios 

con todos los aspectos agrícolas, la industria de plaguicidas, el comercio, la 

educaci6n, el gobierno, y varios estamentos del sector agrícola, lo cu al in -
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dica que, no sól o en el pasado, sino tambi én en el presente y en el futuro, es 

necesario establecer, pri me r o que todo, un programa de interrelaciones in -

tegradas humanas y fís i cas y no pensar que un puñado de entom610gos con bue 

na capacitaci6n, mucho amor por la cien cia y el constante desvelo por servir 

al país pueden por si solos preparar el camino de una eterna primavera, para 

contrarrestar los c oncept os y evi den c i as dadas po r Rachel Carlson en su fa -

moso libro "La primavera s ile nciosa", a p a reci do en 1962 • 
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LOS AGEN TES DE CONTROL MICROBIAL. ESTADO ACTUAL 

E N LOS ESTADOS UNI DOS 

H.T.Hu ang * 

Es p a r a m i un extraño p rivilegi o estar aqu í hoy, corno e l único vi s ita nte 

_tranj e · 0 para p a rti c i p a r en 1 P rim er Congre s o de la Sociedad de E nto ­

mo logía de este pa{s o E l p rivile gi o es debidamente ext raño, a l c o n s i derar 

q"G€ ni s iqu O ei"a noy un e ntom ólo go sino u n bioquímico indu stria l. 

Y o cr o que esta s i tuación en lugar de ser una ITlarc a de distinción per s o­

n a l es u na ind o c a ción de l he c ho d e que el cont ol. microbi al, e l terna a dis­

cutir , fina l m ente h a e m ergido d e lo s estados d e investi gaci ón e n el labora­

t o rio y d 1 de de s a rro ilo, a la etapa de u tiliza ción p r ác t i ca e n el c aITlp oo 

S e m h a d i e o que en es t e paí s hay n gran interés po r lo s age n tes d COll~ 

trol ITlicro i al. P or co s i gui ente, parece a propiado darles un b r ve inform e 

o bre 1. E'tad o a cbl a l de los age nte s m icro biales e n los Estado s U ni dos, y 

n partic l ar c orno se p rodu c e n , corno s e r gi s t r a n, y h a s ta dond 

, r ahora 1 ti izados. 

ue de n 

Pa r a c m e za r debo s eñal a r 9-ue l a producco ó n de a g e ntes de c ontrol rni cro­

bial , en c ontraste con lo s agente s quím i c os , s ecesariam nte r a liza da 

po r a lgún tipo de p rocedimiento bi.ológico, por e jeITlpl o: ferm entació : e _ el 

c a so de l as b acte rias y e l u s o del huésped a n oma lespe c ífic o en el ca , 0 de l 

virus. Hoy xi s ten tres a gente s rnic r obi es pro duci dos com rcia lm te n 

* l n ternational M inerale: & Chemica,l Co r po rafcio 

L i b e rí:"y-ville , Illinoi s. 
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los Estados Unidos, ellos son : el Baci llus popi lli a e! lentirrlOrbus, B. thuri n -

gensis y el virus de la poliedrosis nuclear del Heliothis z e a. 

El B. popi lliae y el B.lentim.orbus son produci,do s ú.n icam.en te por un fab ri can­

te , y su uso está lim.i.tado pa r a e l control de l cuc ar r 6n ' japonés e n los céspe -

des . Se ha tratado de extende r s u uso para i n clu ír cult ivos for r ajeros, p ero 

aún no s e ha obtenido su registro. E l segundo age nte el B. t h u rin gi e n s i s,pue de 

c alificarse com.o u n insec ti c i da m.ic r obi al com.ercial. Está r egistrado par a uti ­

lizarlo sobre una gran varie dad d e hortali zas , f r u tales , cul tiv os com.e rcial es, 

así com.o tam.bién en á r boles d e som.b :río, b o squ es y ornam.entale s. lnici alm. ~ 

te , l a lista de productores fu é m.u y grande e inclu ía a a quello s que en una ú o ­

tra época estuvieron i nteresados y t r abaj a ron en l a p r oducci6n com.e r ci a l de l 

B. thu r i ngien sis. Muchos productore s han aban do nado esta a v e ntura, y hoy s o ­

lo hay tres en operaci6 n~ Biot r o l es producido p o r Nu t r ilite P r oducts, l n c ., 

Di pel por los Laborat ori os Abbtt y T hur i cide por l a l n t e r n a tio n al Min e r a l e & 

Che m.ical Corporation . Bac tospei ne e s produ cto c om. r c i a l e n F r a n ci a y q i zás 

e n otros países europeos. 

E l te rce r agente, el viru s de l a po lie d r osi s nu clear de l H elio thi s z ea, le fu é 

co ncedido regi str o tem.poral e n 1 971 y e n 1 9 7 2 . El regi s tro pe r m.an e nte s 

inm.inent e. 

Se ti e ne poca inform.aci.ón sobre la p r odu cci ó n. de ~ popi lli ae, exce p to qu e s 

prepara a partir d e t o do e l o r gani sm.o vivo . Los hu é s pedes son co e c tado s e n 

el cam.po, de tal m.ane r a que la posibili dad de p r oducci6n e n g r a n es a l a es m.uy 

baja. Si su uso se extiende , serían d e seables m.e j o r as en la t e cnologí a de p r o -

duc ción. 

El B. thuringiensis, s e produce de dos m.an e r as , y am.bas s o n ferm.eniacio n s 
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en :medios artificiales, <?Ir.el.lla:madd'cultivo superficial" el inóculo se obtie­

ne de varios estados de un cultivo sUITlergido ; éste se esparce sobre un :me-

di o de tipo se:misólido y se le per:rnite incubar por un período dado. Cuando 

eJiM"funero de esporas alcanza el nivel :máxi:mo se recoge toda la :masa, se 

seca y se :muele hasta obtener un polvo fino" oEste es un procedi:miento sen­

cillo y su única desventaja es que en tér:minos de producción de c'elulas no 

es tan eficiente co:mo el :método del cultivo su:mergido. 

El segundo :método, el :más a:mplia:mente e:mpleado es el "cultivo su:mergido": 

este es el 'procedi:miento que se sigueen la International Minerals & Che:mi -

cals Corporation. , En un fer:mentador grande se esteriliza un :medio lÍquia.o 

y se sie:mbra c.on un inóculo derivado de varios estados del. cultivo;" Después 

de que se obtiene el creci:mi ento y la esporulación ópti:mos, el :material se 

filtra, se centrifuga, se estandariza y final:mente se for:mula el producto co­

:mercial. 

El éxito en la fer:mentació n se basa en dos factores c l a ve s. Pri:mero, un a:m­

biente de cultivo ópti:mo , lo cu al s{gnifi ca particular :men te un buen :medio 

que conduzca a la produc ción de alto s niveles de esporas y cristales. Ustedes 

ya están fa:milia r izados con el hecho de que los p ro ductos con B. thuringien­

sis ,cpe se, encuentran en el mercado, son una co:mbinaci6n de esporas yen -

dotoxina 6 cristales t6xicos que a:mbos son necesar i os en el producto para 

una actividad :máxi:ma . El tipo de :medio que con du ce a la producci6n de es -

poras y cristales ti ene un nivel :muy alto de protánas. El B. thuri ngiensi s es 

es un organis:mo alta:mente pro te olí ti co y pue de h i drolizar grandes cantidades 

de proteín a duran te un c iclo de creci:miento. Evi dente:mente se requiere una 

ri ta fuente de precursores de proteína para la ópti:ma esporulaci6n y for:ma-
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ción de cristales. 

El segundo factor importante para la exitosa fermentación comercial es un 

buen cultivo . Por lo tanto , el medio y el cultivo tienen que ser compatible s 

entre sí. Un cultivo puede trabajar muy bien en un medio, pero pésimamen 

te en otro. 

El complejo esporas-cristal, después de la centrifugación el complejo se 

suspende en una soluci ón de lactosa y se precipi ta con acetona; el precipita­

do se seca al aire para dar un producto altamente con centrado. Este es un 

método muy útil para producir material de alta potencia . 

Cuando el cultivo del B . thuringien sis está casi listo para cosechar, los 

cri stales pueden verse corno machas oscuras en forma de diamante. 

En el microscopio electrónico un cristal aislado muestra estrías sobre la 

superficie, las cuales presumiblemente tienen algo que ver con la i n fraes­

tructura, el cristal se hidroliza para dar un po lipéptido, el cual destruy e 

la integridad de la cobertura del tubo digestivo. El efecto inmediato es qu e 

l a larv a deja de alimentarse y eventualmente puede morir de hambre;entre ­

tanto las esporas pueden inv adir los tejidos, germinar y multiplicarse para 

causar una septicemia extensiv a. 

Quiero continuar ahora con la producción del vi rus de la poliedrosis nuclear 

d e l Heliothis, corno se hace ahora en la Internati onal Minerals & Chemical 

Corporation . Se requieren dos esp ecies simultáneas; la una es la cría d e l 

insectoy la otra la producción del virus . En efecto lo que se hace es usar 

larvas jóvenes del bellotero corno un fermentador para producir u n viru s 

que solopuede propagarse en los tejidos del huésped. El ciclo de cría empie­

za con los adultos , tanto machos corno hembras, de los cuales s e col o c an d e 
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5 0 a 100 pares en u n recipi ente para cópula. Este recipiente se contruye de 

tal manera que las hembras puedan depositar sus huev os sobre tiras de papel , 

las cual es pueden ~acarse facilmente para colectar los huevos. Para un pro­

ceso exitoso se ne c esit a pri me r o una dieta artificial adecuada para criar las 

l arvas del bellotero, y lu ego, debido a qu e las larvas t i ene instintos caníba-

l e s , es necesari o bu s c ar la man era d e cri a r l as i n dividual mente. 

Vari as di etas artificiales han sido u tilizadas con éxi t o para la cría del Helio­

this • Con el fi n de a i sla r l as larv as du r a nte e l ciclo de crecimi e n to, se co -

loca n en las cavidades del materi al u ti lizado para emp acar pequeñas porci o -

n es de mermelada , l as cual es vi enen e n bandejas de u n tama ño conveniente . 

D e s pués de conci na r l a di eta por el tiempo requeri do, se v acia e n c ada u na 

de las c abi dades. Luego t oda la ban deja se cub r e c o n u n pedazo d e plásti co 

delgado. 

L a s l a r v a s re cié n n a cidas se c o locan e n est as cavi da d e s y s e les pe r m i t e cre­

cer h asta el es t ado de pu p a , d e don de eme rge n los adultos y s e inici a u n n u e -

v o ci clo . E n n p eríodo de 9 a 12 dí as e l b e llo t e ro c e ce bas t a nte e n t amaño , 

aci éndo l o as í u n fe rmentado r a t rac tivo en e l cu al uno p u ede lle v a r a c abo u n a 

f r menta ción, e s deci r pro paga r e l vi ru s m í e tras e l f e r m ent ador e n si s e ex ­

pan de c o n tinuame nte . 

E n la opera c i ó n de i n fe c ción, lo qu e se h a ce s implemente e s romp e r e l ciclo de 

vi da de l b e llote r o a l a e dad de 5 dí as, a p r oximadament e , es infec t a r l o c o n e l 

vi ru s de l a p o li e d rosi s n cle a r . Las b a n d e jas c o n l a s l a r v as infec t adas en las 

c a vi dades ó v as o s indivi dl a l e s , se inc ban po r u n d e t erm í ado núme ro de dí as 

h as t a qu e l as la r v as e s t á n madura s y la e nfe r medad se h a des a r rollado comple­

t amente , las la r v as p a r a e sta é p oca e s t á n.....m u e r tas ó t i ene n la a p a ri n c i a de e s -
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tar muy enfermas. En este estado se cosechan y procesan para el producto co­

mercial. 

Una discusión sobre los insecticidas microbiales no estaría completa sin unas 

p o cas palabras sobre la estandarización del producto. En los primeros días del 

control microbial fué necesario trabajar con productos que variaban en activi -

dad de una cosecha de esporas a la otra, bi é n fuera que se produjeran en e l la­

boratorio ó por una compañía comercial. Este fué el mayor problema en la c o ­

m e rcialización del B. thuringiensis. 

Obviamente, un proósito de la estandarización es asegurar que el producto ten­

ga una potencia uniforme de cosecha de esporas a cosecha de esporas, pero o t r o 

propósito igualmente importante, es habilitar al producto para ser registrado. 

En los Estados Unidos con el fin de registrarse un plaguicida debe declararse e n 

la etiqueta la cantidad de ingrediente activo , para cumplir con los requisitos de 

las regulaciones del Gobierno Federal. 

Cuando el primer producto del B.thuringiensis fué sometido para regist r o, las 

Age ncias del Gobierno Federal tuvieron que determinar corno debía estanda r i z a r ­

se y tuvieron que responder a la pregunta: Cuál es el ingrediente activ o e n el 

producto del B. thuringiensis? Eventualmente, el Gobierno y las Compañías p r o­

ductoras estuvieron de acuerdo cobre un sistema para declarar e l ingredie nte ac -

tiv o basado en una convención que se examinará brev emente . 

Al analizar tres agentes microbiales típicos com son un hongo, un vi rus de la p o-

lie drosis nuclear y el B. thuringiensis , se tiene la indenti dad activa e n e l c as o 

del hongo es presumiblemente la espora ó una tóxina ó quizá ambos . En e l c aso 

del virus de la poliedrosis nuclear del Heliothis es indudablemente es indudable -

mente el cuerpo de inclusión poliédrica, (PIB) Y en el caso del :B. thuri ngien s i s s e 
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pens6 que eran esporas, pero ahora se sabe que es u n a combi naci6n de espo­

ras y cri s t a le s. 

S i la ent i dad activ a es la espora 6 el PIB, la manera más simple serí a decla­

r ar en la e t i queta e l nú mero de esporas 6 PIB, como p or ejemplo: X esporas 

por gramo 6 PIB por gramo . En la etiqueta experime ntal para el vi-rus de la 

poliedrosis nuclear del Heliot h i s s ~ puede lee r: "Ingre diente activo:cue r pos de 

incl s i 6n poliédrica de l vi r u s del Heliothi s 0 , 4% ". Más abajo se lee que el p r o­

duc to contiene 4.000 m illones de cuerpos de inclusi6n p or g r ano. El porcentaje 

s e obtuvo por acuerdo con el Gobi erno sobre la "conv enci6n de que m il m illones 

de cu e rpos de i nclusi6n pesan un miligramo. 

E n el caso del ~ thuri n gi e n s i s el registro ori ginal se bas6 e n la suposici6n de 

que la s esporas eran e l únic o i ngrediente activo, y de que m il millon e s de espo­

ras pesan 10 m iligramos. A mediados de la década del 60 se ten í a por segura 

q e l a cantidad de esporas por s í era un i n dicador pobre de la pot enci a del ma­

teria l . E l c r i stal, e s a lo menos, igualmente i J;Ilportante, pero nosotros fuÍm os 

inc apac e s de desa rr o llar un análi sis quím ico de los cristales el cual r efl j a r a 

su activi dad b i o 16gi ca. Por lo t a n t o se pi di 6 e l Gobi erno adopt a r alguna m e di da 

6 v a lo r de bioensay o p a ra declara r e l i n gredi e nte a ctiv o. 

P a r a re surrlir , se gast6 más de u n año e n continuas delibe r a c i on es pa r a llegar 

a la a ctua l declaraci6n de etiqueta aprobada, la cual se basa t a n t o en Ulla u ni dad 

de ac t i vi dad del b i oe n sa yo como en la ca ti dad de esporas. 

E n e l formato para l a nue v a e tiqu eta de un produ cto de l B . thu r i ngi e n s i s a de -

cla r aci6n estable ce : "B. fuurin gi e n s i s Berliner, po t e n ci a de 4000 Inte r n a tio n a l 

Unit s por mili gramo de producto ". A l m i smo ti empo hay u n a garantía re l a cio -

nada con e l m ínimo de esporas por m iligramo. 



-83-

Actualmente un buen número de larvas lepidoteras que se alimentan sobre una 

amplia variedad de cultivos pueden controlarse bajo condiciones comerciales 

con el ~ thuringiensis. Las esporas y los cristales son inofensivos para todas 

las otras formas de vida , incluyendo el hombre, los animales domésticos y 

los insectos benéficos. 

El virus de la poliedrosis nuclear del Heliothis es aún más específico en su 

acci6n, siempre y cuando s6lo infecta especies pertenecientes al género Helio­

this. Este material se ha uti lizado para el control de H. ~ en algod6n y de 

H.virescens en tabaco. Cuando se comercialice, se espera que sea el precur­

sor de una serie de virusde poliedrosis nuclear efectivos contra una variedad 

de insectos. Cada agente pueden tener solo un espectro de actividad muy estre­

cho , pero en combinaci6n ellos pueden expandir grandemente el papel de los 

agentes virales en nuestra interminable lucha contra los insectos dañinos. 
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ACTA DE CONSTITUCION 

Durante los dÍas 24 y 25 de Mayo de 1973, se reunieron en el Salón de 

Actos de CONFENALCO en Bogotá D. E. , los profesionales vinculados 

al campo de la Entomología, quienes habían sido invitados a participar 

en el llamado "Primer Congreso de Entomología". 

Durante el Congreso se 'presentaron trabajos sobre la problemática 

Fitosanitaria del país, y algunos documentos especializados tales corno: 

"Responsabilidad de la Entomología Económica en el desarrollo de Co­

lombia en la década de 1970" , "Realidad actual y futura del Control In ­

tegrado de plagas en Colombia" , "Control Biológico de las plagas de 

Caña de Azúcar en Colombia" y otros de gran importancia. 

Con la finalidad de contribuír , mediante la acción conjunta de los pro ­

fesionales al desarrollo Científico y Técnico de la Entomología en Co -

lombia, de común acuerdo los asistentes a la Asambles General, de 

clararon oficialmente constituída la Sociedad Colombiana de Entomolo 

gía SOCOLEN . 

Durante la misma Asamblea se presentó, discutió y aprobó el proyecto 

de los Estatutos de la Sociedad. 

Inmediatamente se procedió a nombrar a la Junta Directiva, de acuerdo 

con lo estipulado en los estatutos, la cual quedó constituída asi: 
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Presidente 

Vicepresidente 

Vocales Principales 

Vocales Suplentes 

Secretario 

Tesorera 

Revi so r Fi s cal 

(Fdo) 
HERNAN AL CARAZ V. 

Presi dente 

HERNAN A L CARAZ V. 

ANTONIO BELTRAN R. 

LAZARO POSADA O. 

MIGUEL REVELO P. 

ADALBERTO FIGUEROA 

IVAN JIMENEZ 

JESUS MONTOYA 
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DISCURSO DE CLAUSURA DEL CONGRESO 

ClÍmaco Cassalett * 

Colegas, damas y caballeros participantes al Primer Congreso de la Socie­

dad Colombiana de Entomología. 

Cuando un pueblo dedica una mínima parte de su recursos humanos y físicos 

a la investigación está asegurando una mejor forma de vida a sus integrantes 

y se coloca a la vanguardia en el conjunto de su radio de acción ó de influen-

cia. 

Así lo ha demostrado la historia a través de los tiempos, en donde se ha visto 

que el resurgimiento ó la decadencia de culturas guarda relación con la osci -

lación misma del poder de la investigación y la tecnología. La primera aven­

tura en íos campos investigativos no puede menos que atribuírse a los primeros 

hombres que iniciaron la domesticación de plantas y animales. A este proceso 

solo le siguió el hecho trascendental y heroíco de comer y no morir. El hombre 

formó su imperio y se convirtió en dominador de la naturaleza al momento de 

iniciar una serie de hechos tecnológicos corno fué la de convertir las piedras en 

armas d e caza, pesca y defensa. 

Desde esa primera generación de la humnaidad, la sucesión continua de las si -

guientes a través de los tiempos , decía Pascal, puede ser considerada corno un 

solo hombre que vive eternamente y no deja de aprender. 

Magnífico escenario el que aquí se presenta, para que un enamorado de la inves-

* Director de Investigación 

Instituto Colombiano Agropecuario ICA 
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tigación exprese su alegría al comprobar u a v ez má s cuán equivocados 

están los que piensan de la inv estigación e n nuestro tropico corno a l go sin 

sentido y sin v alor civil de servi cio a la comunidad. L os ternas desarro -

llados durante el presente Congreso que h oy term i na , reafirman la imp,..<?r 

t ancia qu e tiene la i nvestigaci ón corno herrami enta inva luab le e n el proce­

so de desarrollo, cuando é s t a a n da en perfecta comuni ón de ide a l es con 

los agentes de cambi o. 

Aquí e n Ustede encontrarnos las dos fases técnicas de l desarrollo, la i n­

v estigación y la acción de cambi o . 

De todos Uste des es sabi do qu e el proceso de p r oducción acelerada s iempre 

ha interferido la inera ción cíc lica de la fau n a y l a flora, qu e las manti e n e 

en equilibrio. Es aquí , e n donde el paí s está b ien u rgido de vuest r a cola -

boración corno poseedo~es que sois de u na de las más i mportantes á reas 

del saber biológico, y as í rec i bir la o rientación adecu ada qu e e vite e l desas­

tre . Pero n o podrei s segui r e n el futu ro labo r ando a i s ladamente y en acción 

descordinada con las otras e spe ci a lidade s a fi n es. La com plejidad de l as in ­

vestigaciones y las n ecesidades más u r gentes de desarro llo de hoy dí a, re 

claman el trabajo de equipo intra e interdi s cip li a rio. A l c rea r y r obu s t ece 

vue stra sociedad con este p rime r con greso, habe i s ciado 1 pri m r paso h a -

cía adelante contan do con el a poyo deci di do de l secta ::" p rivado y o ficia l. 

Veo en vuestra jov en s ociedad e l p r opósito de acertar . A l salir de este c on -

greso que no os agobie el pensar en l a tr emenda spons a bilidad s ocia l que 

teneis encima, po rqu.e serán parte respo sabl e e n la sanidad ambi e n t a l , sal ­

vaguardando con ellos la vi da de hombr es y a nimale s, t e n drán r esponsabilidad 

en conserv ar y restabl ecer el. equilibrio b iológi co fau ní s tico , m uy a pesa r de 
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que el hombre en su afán de ganar la batalla al hombre , rompa constantemente 

el equilibrio entre flora y fauna; tendreis la responsabilidad de maximizar en 

forma estable la capacidad genética de producci6n de las plantas y animales an­

te el ataque de insectos, conservando eso si un ni v el de rentabilidad econ6mico ; 

tendreis responsabilidad en el mantenimiento de l a calidad del producto bruto 

recolectado. Además de esto, los inclinados a la investigaci6n deberán s u pe -

rarse académicamente y trabajar estrechamente con otros científicos del área 

bio16gica para poder producir las transformaciones de que hablara el Dr . M igue l 

Revelo, ta le s corno la resistencia por escape morfo16gico 6 cíclico 6 resisten -

cias codificadas po r el DNA. Hoy estais hablan do de lucha 6 control integrado 

contra los insectos. Cuando penetrei s más en este proceso y se haga necesario 

el uso de sistemas sofisticados , porque los actuales se vuelven inoperantes, os 

dareis cuenta que en el futuro, al igual que los genetistas, debereis domina r los 

procesos de transfGJrmaci6n y tran sducci6n ge n éticas". 

Al decir que declaro clausurado el Primer Con greso de la Sociedad Co lomb iana 

de Entomología, qui siera que se e n tendiera que ello solo se refiere al acto de es­

tar congregados bajo este techo , pero deseo fi rmeme nte que el t echo de Colombia 

se convierta en el recinto perman ente de vuetras deliberaciones en bu s ca de m e -

jores soluciones en el desa rrollo integral de nue stra sociedad. 



PRlMER CONGRESO DE LA SOCIEDAD COLOMBIANA DE ENTOMOLOGIA 

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES. -

El PriITler Congreso de la Socie dad ColoITlbiana de EntoITlología , con base en 

el análisis cuidadoso de los estudios y estadíticas p resentado s a su conside -

ración, las características de la probleITlática fitosanitaria del país y la in­

tervención de los grupos direc tivos que establecen las ITletas en los progr aITlas 

agrícolas nacionales, hacen evidente la necesidad de parti cipación de la Socie­

dad en la conforITlación de las e strategias que se adop ten. Para lograr 10 a n ­

terior , solicitaITlos que el Estado acepte el ofreciITliento que le hace el Con ­

greso para inc1uír la pa rticipación de sus especialista s en las distintas disci ­

plinas fitosanitarias . El Congreso en pleno considera de especial iITlportan­

cia la !];Rrticipación en los prograITlas de producción agrícolas diseñados por 

el Ministerio de Agricultura ; los prograITlas pa ra establecer l as bases de l a 

integración subregional andina ; la reglaITlentación de las leyes sobre r eforITla 

agraria y fondo financiero agra ri o y cualqui er otra gestió n relacionada con e l 

desa rrollo de la industria agríco l a del país . 

El congreso anali zó en de talle una serie de docuITlentos especializados, tales 

COITlO la "Responsabilidad de la ent oITlología econóITlic a en el desarrollo de 

ColoITlbia en la década de 1970". "La realidad actual de e ficienc i as y futu r o 

del control integra do de plagas en ColoITlbi a" y el "Control b i ológico de pla -

gas en la caña de azúcar en ColoITlbia" y considera que al i gu al que otros do­

CUITlentos , proporciona bases ciertas para estructura r un diagnóstico del pro­

bleITla fitosanitario coloITlbi ano. 

Con base en las características del p r obleITla naciona l, en lo que respecta a 

, 
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disponibilidad de recursos hutnanos y materiales y en la actitud de los diferen­

tes sectores de la comunidad, el Congreso encontró que la estrategia técnica a 

seguir se identifica, por ejemplo, con cambios urgentes en la educación fitosa­

nitaria a nivel universitario, con el impulso a la investigación agrícola , con la 

integración de los recursos de los diferentes sectores de la comunidad , con in­

corporación del actual poten-cial profesional no utilizado, y con énfasi s en la 

actualización permanente de las estrategias investigativas. 

Para obtener los objetivos propuestos, como medio indispensable para alcan zar 

el desarrollo agrícola y el bienestar de la comunidad, es imprescindible que la 

asociación Estado-Comunidad cuente con el respaldo pleno y permanente de sus 

integrantes, y con todos los recursos humanos y materiales a su alcance. 
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